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cos: La re seña histórica, ·definiciones de balística, pasando luego 
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De 1 .Señor De cano, 

�---� 
/ . .,·· .... (-�------\._ -··t ) 
l..... .• ''-• ' 

"' 
. 

CABRERA 

---

-- ' 
. -- ------ --

----- --·-- . --·-~ 

' ' 

i ' 



,.� . 

·O 

Noua · de Aceptación 

·Presiclenh! del Jnraclo

Jurado 

Jurado 

· Ba rranquilla, Septiembre 1. 987



Este esfuerzo que ho-¡ ve o e ulminado, lo dedico a Trinidad V da. 

de Ospino y. Nydia Marthe de Ospino, quienes con su ejemplo de 

superación me impülsaron e,. diario rfara que· no desfalleciera en 
,r;, 

la lucha co.:itra las dificultades que. cotidianamente se me pre sen 

taron y que tuve que vencer para conseguir estos logros que hoy 

las llenan de orgulloº Siempre recordaré sus palabras de aliento 

y SUS Sanos CO:'.lSejOSo 

A 1nis hijos Tyrone y Tanya, quiene.s fue ro:'.1 mis compañeros en 

las noches de e_studio, por �so !-loy que finalizó mi carrera Uni -

ve rsita ria,. seguiré acó1npañandolos en sus tareas hasta ver culmi 

nados sus anhelos en una Unive rsid.ado 

A mis hermanas, Lucy, Tcre, Bertilda, Hilda y Alais, quienes -

co-:-itribuyero:i en gran medida para que lograra alcanzar esta me 

ta, ya que ellas fuero11 las que me condujeron desde la Escuela 

Primaria en reemplazo del Padre que perdr desde niño� 



El Autor expresa sus agradecimientos: 

A su e aposa Nydia: Por el gran apoyo n10ral y anínüco que le dió 
. .

por poder alcanzar tan anhelado triunfo, porque con este sera ase 
(·' . 

gurado el futuro de sus hijos.

A su sobrina Nora: Quien siempre le dió alientos para seguir ade 

lante. 

A ·Carlos LLanos Sanchez: Décano de la Facultad de Derecho quien 

es el gran amigo y.consejero de los estudiantes. 

A José _Consuegra· H. Rector de tan prestigiosa Institución, quien 

es e je mplo para las actuale s y futu!a s ge ne rae iones, a quien le a 

gradézco el haberme permitido estudiar allí. 

A la .UNIVERSIDAD SIMON BÓLIVAR: Institución modelo para las. 

juventudes del país. 



A todas aquellas personas que en una u otra forma colaboraron 

en la realización de e,ste · trabajo. 

! . 

i 
i 



i 

Págs. 

INTRODUCCION 1 

1. 2 NUEVOS ·AVANCES EN LA TECNICA DE LA BALIS 12 
TICA 

1. 3 PRINCIPIOS CIENTIFIGOS DE LA BALISTICA, 25 

1. 4 NORivfAS LEGA LES QRDINARLA.S 34 

l.. 5 .08 LAS CONTRAVE;NCIONES ESPECIALES. QUE 37 
AFECTAN LA SEGURIDAD Y LA TRANQUILIDAD 
PUBT.TCA ( Título 4o.capítulo 2o.) 

1. 6 CAPITULO UNDECIMO 37 

1. 6. 1 De la Competencia '!¿7 

l. 7 CODIGO NA CIONA.L DE ·PO LICIA 37 

,,.,
l

2. 1 DIVISI.ON 45 

. -·:· . 



· 2. l. l La Balistica de Efe ctoe

2. 1 :2 Balfotica Interior·· 

· 2.  1 ·. 3 .. Balística Exterior

3.1 ESPEGIFICACI.ON DE. LOS CALIBRES-
. . --··· 

3.1.1 Calib;l�, Rea� y. Cali'.br� N�-�in�l ·. 
. . . . •. . . .. 

3:, 2 OBSERVACIONES· 

3. 3 

3.4 

·. '•"-;.· 

TRUC0 r.oN PROYECTII..,B;S.

ALGUNOS TRUCOS CURIOSOS

. . .-� ' 

·.. . ., 

, · :

·;-.,. . 
. �1./ .-

45 

46 

49 

· 
50 

.55 

.57 

·57' . . . � � . 

··,.... ·.· -� , ... ,, ..
3. 5 REVOLVERE:S "R. G. 8 Made In Ge rmany". Calibre22 58

3. 6 ARMAS DE ANIMA LISA 58

3.6.1 Escopetas 58
. •  

3. 6. 2 Calibres de las EscGlpctas de C�psulas

3. A-. 3 Balines o Postas

3. 6. 4 Calibre de le� Perdigones '

3. 7 ALGUNOS PROBLEMAS .DE BALISTICA

3. 7.1 A1·mas recientemente disparadas

«:A llD 111r mr L«» rrw 

CC: <0) 1W ID' JJR (D) JW'Ir .b}.. CC Il «» 00 1ID rn; · 1JD .!IR. <O> W m; CC: 1T .[Il,,JE $ 

Y W A Ilffl:J'.[Il,,Il,,./A $ 

4. 1 VAINILLAS

69

60

-61

62

62 

69 



iii 

4. 2 ALCANCE DF. !...AS ARMAS DE FUEGO

4. 3 ALCANCE DE LAS ESCOPE:TAS DE CAZA

4. 4 PRINCIPIOS DE' LA INVESTIGACION DE BALAS
Y CASQUILLOS 

4. 4. 1 Huellas Marcadas en las Balas·

. 
' 

4.4.1.1 ' Papel de las Rayas del Cañón 

4. 4. 1. 2 Ca r,:i.c.te rísticas de Clases

4. 4. 1. 3 Número de Rayas

4. 4. 1. 4 Orientación del Rayado

4. 4. 1. 5 Inclinación del Rayado

4. 4. 1. 6 Anchura de las Rayas

4. 4. 1 . 7 · P articula ridade s

4. 5 HUELLAS MARCADAS EN .LOS CASQUILLOS

4. 5, 1 Origen v 

4. 5. 2 Caracte rÍHlicas dt' r.1ases

4. 5. 2. 1 Existencb y Fo_rma del 8xpulsor 

4. 5. 2. 2 Posición Relativa Exp ulsor Extractor

70 

73 

75 

76 

77 

77 

78 

78 

79 

79 

81 

· 81

84

85

85

4. 6 IDENTIFICACIQN DE LAS BALAS Y LOS ·cASQUILLOS 86

4. (i. 1 Disparos de Referencia 86

CC «» J'MHD) $i 1H: lID 1H: $1[' llR. lIJJ W .IIl: · lIJJ 00 � lFUIJlE 001[' 1H: JP> � fil� 

E .L IF>!E IRL["!r(Q) lffiA\ IL,Il$1I'II<C«» 

5. 1 FUENTE N.o. l sr.·. 



5. 2 FUENTE No. 2

5. 3 FUENT.E;S No. 3

5.4 EN QUE CASOS DEBE HACERSE AUTOPSIA 

5. 5 INSPECCION DEL LUGAR DEL HOMICIDIO

5. 6 HOMICIDIOS PRODUC,IDOS ·poR HERIDAS DE

DISPAROS DE ARMAS DE FUEGO 

5. 6. 1 Consideración para la Identificación de las

- Armas

5.6.2 Consideraciones Generales Sobre las Heridas 
Bala 

5. 6. 3 Ca racte rrstica s Generales de las Heridas a Bala

iv 

_87 

88 

88 

89 

92 

92 

94 

95 

5º 6. 4 Heridas de ·Entrada 96 

5.6.5 Heridas de Salida 97 

5. 7 AUTOPSIA MEDICOLEGAL 98 

5. 7.1 Examen externo del Cadáver 99 

5.7.2 Abertura del Cadáver 101 

5. 8 EXTRACCIONES INVESTIGACIONES COMPLEMENTA 106 

RIAS 

5. 9 A JUSTE Y FUNCIONAMIENTO DEL MICROSCOPIO 

DE COM:?ARACION. ,_.,
! . 

5. 9.1 Ajuste de la Línea de Separación en el tubo
de Compar�ción. 

5. 1 O FUNCIONA MIENTO

CONCLUSION 

BIBLIOGRA FIA 

ANEXOS 

. .  

106 

106 

. 1,07 

109 

11 O 

', 
• 1 



La te sis qur hoy- presento re une una amplia do�ume ntació:i de gra!'l 

des tratadistas y catedráticos del Derecho Penal, co�cernientes a 

está· ra1na co1no son .los médicos, siqufatras, expertos en balística, 

matemáticos-, toxicólogos etcº 

Claro •� stá que mi intenció:i ces la de aportar, mis propios concep 

tos y hacer un análisis pormenor-izado y a conciencia, de uno, de -

los problemas más di:scutidos· cm.no ;es el de la Balística legal en 
1 

el Dere,cho Penal, la cua, es pastante controvertida tanto en la teo 

ría como en la prácticaº 

Aspiro que esta investigación q_ue hoy abordo, en un futuro :io 1nuy 

lejano sirva de fundamentos prácticos, teóricos, reales y sencillos 

al estudiante, catedráticos, jueces, peritos, abogados y a todas a 

quellas personas que tengan. que ver co:i la. inve stigació:i ci entífica ., 

Esta ciencia ha tenido una gran avc3.nzada en los tiempos modernos, 
' 

\ 

pero iiuestro país anda muy descuidad� .• Desde la expedición del -
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nuevo �ódigo Penal han introducido ahora algunos artículos co.:i -

más fundamentos, quizás por la situació::i que está a'.n.-avezando -

el paísº 

Muchos jueces, perifos y abogados no estan al día por la poca -

informació11 sobre es.ta materia, y porque el Estado no se ha pro

::upado por la Médicina legal. 

Por e so al escribir esta te sis me he dado cuenta a lo largó de -

esta inve !;ltigación, 

' . 

. 

! 

i 

cóino :nuestros e .scritores de Derecho Penal y

en especial los de esta ciencia, omiten dar a conocer importantes 

Jurísprudencias y do:!trinas, que ilustren y sirvan de utilidad al -

lector dejando base importante sin divulgar; además hago críticas 

razo:-iadas y co¡1structivas al Legislador, jueces, magistrado:3 y -

les señalo vacÍ0:3 e irre gularida_de s por falta de vocación y prepa 

ració:1 de sus subalte r1�os en su preparación teórica y práctica, -

asi co�no a los médicos lega1:es,. que tienen a s't1 cargo la direc­

ció:1 de esta ciencia, porq_ue ellos no cumplen su funció11 co1no de 

oo se ro 

Con todas estas anomalías se ha vuelto un gran impedimento pa-

ra el ·buen desarrollo de esta ciencia tan_im.portanteº Por eso creQ 

necesario y o;>ortuno hacer una :revisió:1 detallada a ese pensamiento 

(·' . 
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común en nue stre> medio y por e so he de cid ido estudiar los si -

guiente s temas que. conforman mi te sis. 

¡::., ' 
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La identificación de �as balas y los casquillos es una ciencia re -

lativamente reciente.· Los primeros trabajos efectnado_s en Euro-
. .

pa sobre esta mate ria fue róh objeto de una comunicación del Dr. 

Balthazard al Z º Congreso de Médicina Legal de Lengua Francesa 

(París, 2 O de mayo de 1912) y dos :artículos, uno referente a las 

balas (1), y otro, a los casquillos (2). Según Hatcher(3), había -

publicado ya un artículo sobre este tema en Junio de 1900. Pe ro 

éste, escrito po.r el Dr. Albert L]ewellyn Hall y pnblicado en el 

Buffalo Medical Journal, fué poco conocido en los .Estados. Unidos 

y, en todo caso, no parece haber tenido ninguna .influencia en Eu-

r.opa. 

(l)BALTHAZARD Identificación de proyectiles de armas de fuego.
Archives d'Anthropologie. criminelle de medecine legale de -
psychologie norrnale el pathologique 15 junio 1913.

(Z
)

BALTHAZARb, Identificac.ron de casquillos de pistola automáti
cas, en ed., 15 diciembre 1913. 

/ 
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Antes de los trabajos de Balthazard, el examen se referfa única 

mente al proyectil, y· los armeros no llegaban sino muy raras -

veces a una conclus,ión cierta. En este caso, se necesitaba que 

el arIT'a tuviese un defecto muy marcado � A sí, en un estudio de

M.Gastine Renette, existía en el proyectil de plomo un surco pro­

fundo, causado por la extremidad deJ punto de mira, clavado tan
'

profundamente en el cañón ·que rebasaba la superficie interna de

éste. Fuera de e stcis casos excepcionales, los expertos lograban,

como máximo, observar una concordancia de· las caracte rrsticas

de clase:. calibre, -,, ' numero y· anchura de las rayas. A bsolutamen-

te incapaces de diferenciar dos armas del. mismo tipo, veíanse -

obligados a formular conclusiones con re servas, del tipo de la si-

guiente: "el proyectil ha sido disparado por el arma del acusado

o por otra semejante", lo que no resultaba muy útil para la inves-

tigación.

Cierto ·que con anterioridad se habían realizado idenfificaciones, -

pe ro sólo por el taco, así, en 1804, en él caso Cadoudal, tuvo -

lugar 1m tiroteo entre los ¿onspiradores chuanes, que acababan de 

desembarcar, y lós gendarmes. Se examinaron los restos de pa-

(
3

\IATCHER. Firearrns investigation , identification and evidence.
The Stackpole Campan§:', 19�7. · 

1: 
1, 
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peles que habían servido de taco, encontrados en ei lugar del he­

cho. 8n uno de ellos se leía el nombre de "['roche. Se averiguó 

que en Eu vivía un relojero que llevaba precisamente aquel nom­

bre. Orientada así la investigación,-el reloje·ro cónfesóque su -

hijo había recibido el encargo de e_sperar a los conjurados en el 

acantilado de Biville. 

La investigación de 1 cartucho no hizo de saparece.r inmediata me n-

te, al 1nenop para las comuniéacione s d� caza, los tacos ocasio-

nales, y, todavía durante lp.rgo tiempo, pudieron ser identificados 
�-, 

gracias a los restos de papel en el domicilio del culpable. Actual-

mente, tales casos son muy raros en Francia; los cazadores pre-

fieren comprar las municiones preparadas, mejor dosificadas y-

más· regulares, y, cuando· cargan ellos mismos los cartuc�os, uti-

lizan al menos los tacos del Comercio. Las· revistas especializa-

das señalan todavía de vez en cuando asesinatos re sueltos, en ·paí-

ses de ultramar, gracias al papel utilizado como·:taco. 
� 

11altha-7.ar<l sentó las hases rlc los r¡,étodos rle Investigación moder-

nos. Fué el primero en formular la .nomenclatura de los divérsos 

ele1nent.os del arn1a que imprírnen su huella en la bala o en el cas-

qüillo, y observó que, incluso en una fabricación en serie y con -

el mismo utiliaje, su aspecto varía hasta el punto de permitir. la 
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identificación. Los métodos propuestos nos parecen ahora incorn--

pletos y ru�imentarios pero eran suficier>.tes en una época en que 

una fabricación menos cuidadosa y menos precisa traía consigo -

particularidades de importancia. 

�n realidad, aquel sabio ic;:antificaba las balas Únicamente por 
..-.. :. 

las señales· debidas al rayado del cañon y no tenía en cuenta las 

producidas por los macizos, que, no obstante, se graban mucho 

meJor y, sobre todo,, con más fidelidad. Si la teoría justifica la 

actitud de Balthazard, la práctica demuestra que aquellas otras 

huellas son también·características y pueden servir muy bien pa­

ra ,la identificación. Son incluso preferibles a las precedentes, -

pues .se encuentran· en todos los casos, a despecho de las ligeras 
' 

ú . 

variaciones de diámetro autorizadas a los proyectiles por la tole-

1·ancia de fah.rkación. Por e1lo me;reció Balthazard las críticas 

de Corin y Genonceaux. Según ellos, las tolerancias en la fabri-

cación de proyectiles tienen una influencia demasiado ·marcada· en 

'

la cantidad y la natura le za de las estrías iÍnpre sas por e 1 rayado 

del ·~ I canon, para que se pueda fundar en ellas una opinión. Actual-

_mente, se dan mayor importancia a los macizos que labran, en

la sup�!rficie ele la bala, los "rayados" e imprimen en su interior

estrías más constantes.

Balthazard estudió el origen de las huellas impresas por el arma 
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en el casquillo. Redactó una lista casi completa de los elemen-

tos en cuestión. Mencionó incluso e 1 cierre del cañon, que tan 

p . . .

importante paipel había de de se mpeñar en los trabajos de Metz 

ger. Parece desprenderse de su art{culo que Balthazard observó 

solamente la forma y la posición relativa de cada mecanismo, -

sin distinguir sus finas huellas de fabricación. 

En 1. 879_, un hombre llamado Moughon compareció ante un tri -

bnnal de 1os Estados Unidos, acusado de asesinato. Según las -

crónicas de la época, el jul:!z era un hombre. de ideas muy mo-

--, --

dernas. _ Moughon tenía una pistola. El Fis_cal lo acusó de haber 

he c_ho con ella dos disparos mortak s sobre la vfrtima. El ."acusa-
- \ 

do, de.sesperado, insistió una: y otra vez en que su arma llevaba 

años sin ser disparada. Entonces el Juez llamó a un armero cu- -

yo taller estaba cerca del edificio del Tribunal. El armero, un 

gigantón barbudo, vestido con su ropa de trabajo, miró el inte -

rior de los cañones, dijo que estaban II en·mohecidos" y "Úenos 

de orín", y juró que en dieciocho meses por lo menos no habfa 

sa:lido por ellos ninglÍn proyectil. Esta afirmación, a los ojos de 

los futuros especialistas, era muy audaz, pe ro salvó la vida al 

acusado. De nuevo nos hallarnos ante un caso aislado, re su1.tado 

de las "modernas ideas" profesadas por un Juez . 

Soa como fuere, a uno y otro lados del Atlántico se hablaba ca-

. r. 



9 

da vez con más frecuencia de armeros a los que convocaban los 

Tribunales como "espec'ialistas en arn1as de fuego"Eran gentes -
e 

{1 

capaces de montar y desmontar un arma; poseían conocimientos 

de tipo más o menos exactos, y lo que se pedía de ellos eran -

simple mente opiniones sobre si la carga habí� sido delantera o· 

trasera, si un arma podía dar en el blanco desde una gran dis -

tancia, si de un cañon podían muchos pe rdU one s y el área de 

dispersión de los mismos. 

Pasaron otros diez años hasta que,. en la primavera de 1889, to 

mó cartas en el asunto de la Balística el p·rofesor LACASSAGNE, 

' 

de Lyon, el famoso científico tasta•nte conocido por esa época 

LACASSAGNE había'extraído una bala del c·adáver·de una perso -

na asesinada. La bala c·orre:;pun<lra al calibre de· un revólver du-

sentc rrado del Sllelo en el clomicilio de un sospechoso. Por tan -

to podía haber sido disparada por él. Podía , pero no debfa haber­

lo sido nece sarian,ente. Por esta razón, LA CASSAGNE dedicó to· 

da Sl! atención a las siete "estrías" 

A lo largo del siglo XIX se hal.,Ían ido transformando notablemen-

te los cañones de las· a rn1as de fuego. ·Hacía ya trescientos años 

que los arrreros sabían que el alcance y la precisión de las ar -

mas podían aumentar considerablemente si en el ánimo del cañó'n 
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se hacían estrías que lo recorrieran de ·arriba abajo en formá de 

espirales. La bala disparada por uno de tales cañones adquiría un 

movimiento de rotación y alcanzaba, blancos a los que jamás se po 

dría llegar con arma:s de cañ�n liso. Si� embargo, mientras las -

armas de fuego se �argaran por la boca, resultaba prácticamente 

imposible introducir la munición por un cañon estriado. Antes ha-

bía que perfeccionar los sistemas de carga por detrás; en ellos,la 

. ., ,, bala, junto con el cartucho que conten1a la polvora, era int roduci-

da en el arma por la parte trasera. La fuerza expansiva de la pól­

vora impuls'aba al proyectil con facilidad por, las estrías del ánima, 

que la obligaban a adquirir un movimiento rotatorio. 

Los fabricantes de armas fueron inventando distintos tipos de ellas.· 

Unos hacían cinco estrías en el cañon, y otros, se1�. La anchura -

de las estrías y de los campos que quedaban entre ellas se diferen 

ciaba ·en los distintos model_os de armas. También era distinto el -

número de curvas en espiral o la dirección, a derecha o a isquier 

da, condicionada_ por la "torsión" de las estrías .. rlodos los fabri -

cantes creían haber encontrado la mejor solución. 

8n 1389, cuando el profe sor LACASSAGNE: inspeccionaba la bala -

con siete estrías, aún no había nadie que tuviera un conocimiento 

exacto de todas sus diferencias mencionadas .. LACASSAGNE supu-

so que las estrías de su bala correspondí an a las éÍnima de un ca-: 
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ñón ·de revólver. Despu�s, al serle presentados varios revólveres· 

pe rteneciente's a sospechosos, descubrió que uno de dichos revólve-

res tenía un cañón con siete estrías.Hasta entonces, jamás se ha-

bía encontrado con un arma de siete surcos. La coincidencia de"l 

número de estrías en la bala y en el arma sirvió de base 
. 

pa r�·con 
\ 

denar al propietario de la misma como autor del asesinato. Poste­

riormente, la.experiencia demostraría que, en realidad, tal.coinci­

de ncia permitía solo abrigar sospechas. Porque incluso la escasa -

experiencia de LACASSAGNE podía conducirlo a pensar que un fa -

bricante de armas pudo fabricar varios revólveres de siete estrías. 

Transcurrieron de nuevo diez años, hasta que, en 1898, se produ-

Jo un suceso semejante en la pequeña ciudad Alemana de Neuruppin. 

l.'..: l protagon_ista del rnis1110 fué Pa ul Je se rich, polifacético médico fo 

rense de Der1Ín . .Toscrich fné llamado a comparece_r como experto

ante e 1 'l ribunal de Ne uruppin. Le presentaron una bala ext�aídá -

del cuerpo de una persona asesinada, junto con el revólver del acu-

sado. Je se rich, hombre ingenioso y de gran. inventiva, hizo un dis 

paro con la supuesta arma del crimon y fotografió la bala del ase·­

sinato · y la bala de prueba-, sometiéndolas ambas al microscopio.,Si 

los -d·os proyectiles procedían .del mismo revólver, era muy proba-

¡?- . 

ble que se obse r·,•a ran en ellos· las mismas huellas procedentes de 1 

ánima del cañón.· Al comparar las dos fotografías, Je se rich vio cla 
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ramente el dibujo de los surcos y los� campos intermedios. Este 

dibujo, basándose en su límitada experiencia, le pareció muy ca-

racterístico y fuera de lo normal; y las anormalidades eran. idén­

ticas en la dos balas. Su declaración contribuyó resueltamente a 

condenar al acusado. Sin_ embargo, los campos que merecían el 

interés de· Je se rich eran demasiado diversos para permitirle una 

dedicación preferente a las armas de fuego; estas solo podían -

constituir una mínima parte de su trabajo. Por ello, sus traba -

jos en este cam.po no tuvieron un carácter importante ni definiti 

vo. 

Hasta qué punto eran escasas las posibilidades-científicas de la-· 

balística a fines del siglo pasado, nos lo demuestra el tan cele -

!Jrado, Manual del J11e:r. <h! Iirntrucción, ele 111\NS CROSS. Este de

dica 1111 capítulo entürq de sl'I obra al estudio de las armas de fue. 

go. Rt, comie nda a los jueces de· instrucción que adquieran conoci-

nüentos de balística, porque quien los posee puede obtener resul� 
p. ..

,, t> ta.dos mucho n,as satisfactorios que los llamados especialistas ar-

rne ros. CROSS se burla do las free uente s anotaciones q ne apare -

cían on algunas actas de juicios: 11El fusil fué entregado al exper� 

to para que lo descargara, y este comprobó que estaba cargado 

con una gran cantidad .de perdigones11

• Pero el propio GROSS se 

limita a darnos de se ripcione s más o me nos exactas sobre los ti 

- ·
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pos de armas cqnocid?s en su campo de acción y sobre la P?sibi-

u 

lidad de inspeccionar los cañones con ayuda de las manchas·· pro-

ducidas en un papel blanco; también estudia las trayectorias segui­

das por los proyectiles y la calidad y{ eficacia de la pólvora. Fi -

nalmente, insiste en la necesidid de tratar con el máximo cuidado 

las·armas.incautadas por la policía, al objeto de que no desaparez­

ca riinguna huella. 

El centro de la accipn se traslada una ve:,,; más a-1 otro lado del -

océano, a Massachusetts, donde OLIVER WENDELL HOLMES, uno 

de los grandes hombres de la Jurisprudencia Américana, que presi 

dió, en 1902, un Tribnnal co_nstituído para juzg'ar a un tal Best. La 

mente despierta de WENDELL HOLME:S estaba al acecho de las inno-

vacióne t:; cienlíficaH que �e abrían paHo en la ti111inalística moderna.· 

Como hiciera antes su colega de "ideas modernas" en el caso MOU-

GHON, permitió que fuese .invitado un armero, "_que supiera manejar 

el microscopio 11

• Una vez·más, el problema consistía en determinar 

si la bala que había sido disparada sobre 1� víctima podía proceder. 

de un arma perteneciente al acusado. E:l especialista procedió de la 

misma forma que Je se riel): Hizo disparos de prueba con la pistola 
(.fe 

' � 

de Best. Tiró sobre un cesto lleno de algodón y extrajo las _balas 

en perfecto estado. Después las compa·ró al microscopio en presen-

cia del Jurado y dedujo que la bala asesina podía procede·r de la 
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11 No conoce1nos otro camino'1, manifestó el Juez HOLMES a los 

jurados que permita obtener a la justicia una mayor claridad s?­

bre las señales que el_ cañón de un arma deja en el proyectil dis-
. •  

parad� _a través de él. 

Sin embargo, también en este caso sy trató de un intento· imper­
i 

fe cto (éonside rado con s urna de !¡lconfianza por jueces y policías� -

ensombrecido por la falta de experiencia y por una pregunta sin 

respuesta: ¿Qué es lo que realmente caracteriza el cañón de un 

arma? ). 

Lógicamente, los médicos legistas Europeos, que llevaban muchos-

años estudiando las trayectoria•s, direcciones y distancias de dis -

paros, habfan de dedicar su_atención a estos problemas. Esto pue­

de afirmarse principalménte de ac¡'ucllos que, como ·ya hen1os vis-

to, luchaban para que su ciencia superara el campo estricto de la 

patología y la medicina. E:.1 propio RICHARD KOCKÉL, D_irector -

de 1 Instituto Forense de Universidad de Le ipzig y obstinado lucha-

doren pro ele una 1 'tenden cia Unive-rs�li�ante" para la médicinafo-

rense, se ocupaba en estos problemas desde 1905. A él se debe -

la idea de 1 'desarrollar" toda la trayectoria ·de los- disparos efec -

tuados por el -ase sino- y los disparos de prueba hechos contra lá -
' 

minas de cera ,.,y Óxido de c'fnc. Para ello ablandaba las láminas 
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con agua caliente y las convertía en maleable s. Los disparos se 

hacían sobre hielo, antes de ser "desarrollados". KOCKEL 'que -

ría lograr _lo que no podían canse gu'ir ni la.observación con la lu­

pa o el microscopio, ni la comparación de. fotografías. En sus lá­

minas de cera se obtenían negativos de toda la superficie de la -

· bala. Estas huellas le parecían más exactas que las fotografías , -

deforniadas por e� hecho de que la superficie_ del proyectil era ci

líndrica. Y, sin embargo, ¿quedaban grabadas en la cera todas -

las características ele 1 proyectil,· incluso las n1as insignificantes ?

¿ No pe rm�ne cían invisibles algunos detalles ? •

1. 2 NUEVOS AVANC ES EN -LA TE CNICA DE LA BA LISTICA

Diez éÜllJS después surge 1111a lllleva figura 111éclica, y el escenario 

de nuestra historia se traslada una vez más a otro lugar, cosa que 

ocurre de un modo caracte ríiti<;o -en los principios de la balística· 
V 

Forense. BALTHAZARD, en diciembre de 1913, escribió en la re-

vista "Archives d'Anthropologie Criminelle et de Métlecine Légale", 

que le había llamado la atenci6n el hecho de que el percutor de las 

armas de fuego dejaba unas huellas típicas en la parte inferior de 

las cápsulas de los ca.rtuchos. Y esto no ocurría tan solo en ·lo.s -

percutores, s.ino también con la pared trasera del arma. Esta pa- · 

red rnante nía el ca rtúcho pegado al extremas posterior de 1 'cañ6n; 

( 
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al producirse la descarga, la parte trasera del cartuc;ho era pre-

sionada · con enorme violencia contra la pared posterior de 1 arma. 

Cualquier irregularidad del mismo quedaba pe rfectam�nte grabada 

en la bas·e de la cápsula; �sí lo comprobó BALTHAZARD. Y aún 

había algQ más: La uña que expulsaba la cápsula del cartucho ya. 

disparado, sacándola de 1 cerrojo., dejaba distintas señales según 

el modelo del-arma. Sin embargo, las �xperiencias de BALTHA -

ZARD eran demasiado escasas para que lo llevaran a conclusio-

ne s ·definitivas-. 

Cuando e 1 sabio Francés publicó su informe, se á. batían sobre -

Europa las amenazadoras nubes de la primera guerra Mundial.la 

voz de BALTHAZARD escuchada tan solo en Francia y en Bélgica 

fué una de las últimas que sonaron entre los pioneros que intenta­

ban cultivar el nuevo campo de la balística. Hasta aquel momento 

solo habían desbrozado la tierra de dicho campo. Presentían la -

existencia de constantes, busqa ban pro ce dimie ntos técnicos: para -

demostrar estos aspectos; pero la duda y la incei·tidumbre o_bshu-

ían su camino. En cualquier caso, el camino era perfectamente -
' 

visible y había que seguirlo. S� trabajaba en el terreno de la JO-

ven ciencia de la investigación criminal 

Nada de mostró este he cho con mayor claridad que e 1 ejército de 

"expertos" de dudosa reputación. científica, advenedizos surgidos 
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. .  

en ·el suelo abonado del Liberalismo Américano y ávidos de e.x-

plata r sin e se rúpulos e 1 nuevo campo; Su espíritu mercantil le.s 

hacía olfatear las· oportunida'des que ófrecía para ellos la nueva 

era de la balística Forense. Se difundió el lema siguiente: 11 Cóm .. 

prate ·una lupa y conviértete en un experto en balística: Puedes 

estar seguro de que ganarás cincuenta dólares diarios11

, y esta -

. flata de escrúpulos inducía a los improvisados expertos a formu-

lar juicios y a decidir sobre la vida humana, mucho antes que -

los métodos solventes de investigación dieran una cierta se guri -

dad a tales decisiones� 

Sin embargo, en la historia de la balística Forense ocurrió el cu-

rioso fenómeno de que la falta de e se rúpulos de un charlatán A me-

ricano dio J.,npulso ckiciiüvo a la evolución de dicha ciencia: se -

trata de Albert Hamilton. 

A principios de 1920, en las Mundialmente famosas fábricas de ar-

mas Sn,ith & .Wesson, de Springfield, presentóse un desconocido 

procedente de Nueva York. Ihiz.a una propuesta que, al principio, 
11 

pare e ía algo extraña. 11E n nuestro país - declaró - ré gistramos -

entre veinte y treinta_ asesinatos diarios, es decir, de quince a -

veinte más que en Inglaterra. La mayor parte de estos asesinatos 

se cometen eón armas de fuego. Desde finales de la guerra hay-

. .  
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más armas que nunca en manos de criminales. Lo único que en-

centramos en las víctimas son las balas y las vainas de los car-

tuchos. Necesitamos un procedimiento seguro para identificar_ el" 

arrna homocida por medio del _cartucho. Esto nos ayudaría extra-

·ordinariamente a enc_ontrar a los asesinos. Estoy coleccionando

todas las armas de fuego fabricadas en nuestro país y suscepti�

bles de ser utilizadas a un por -los criminales. Para ello ne ces i­

ta detalles exactos sobre la construc�-ión, época, calibre, núme:-

ro, ángulo de torsión, medida de las estrías, campos interme_ -

dios del cañón y tipo de munición. Sé que en los· proyectiles dis-­

parados se pueden observar las huellas de las estrfas. El ángulo 

de torsión de las mismas puede revelar también el calibre del -

arn1a. Si logro conocer las caracte 1�Ísticas de todas las armas, 

tendré la :-;eguridad de descubrir siemp1·c a qué tipo_ <le arma per-

tenecen los proyec'tiles utilizados para un asesinato. Para ellqs ne:-· 

ce sito su ayuda". 

El desconocido era CHARLES E. WAITE. 

Tras las prime ras dificnltade s,· pronto obtuvo la comprensión y 

. la colaboración de la famas� Empresa. Pero q�edaban aún otras 

dificultades que cencer. La ·casa Smith & Wesson, por ejen,plo,po-

se1a solo planos y docúmcntos referentes a sus modelos ,nas re -

cientes. Mue hos tipos de los que s.e venían fabricando desde 1857, 

habían caído •t)ll desuso en toda .Aá1érica, y- sus detalles técnicos

, .. :, 
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no quedaron registrados. Faltaban datos sobre los múltiples cam-

bios que se habían ido introduciendo Jn los distintos tipos de ar-

mas. 

Cuando WAITE estaba ya a punto de ceder, tuvo ocasión de hablar 

con un anciano encargado, que recordaba una vieja agenda amari -

llenta, llena de números y datos. 1'v1anifestó que el cuaderno debía 

de andar por algún ·rincón de su casa. La agenda, que fue entrega-

da a WAITE:, con:,tituyó pa·ra él una revelación. En ella constaban 

muchas rnedidas de las armas fabricadas por Smith & Wesson, em 

pezando por el rnqdelo niír:nero l. Otros armeros empezaron a reco-

pilar datos procedentes de sus mayores y antecesores. Este traba-

jo condujo al éxito rúás completo. WAITE abandonó Springfield con 

una caja llena <le documentos. Lo mismo ocurrió en las· fábricas -

Colt. 

Samul.!1 Co1t.prodnjo, en 1873 y 1878-, sn fatnoso 11Six Shooter11,el 

arma di.! "los pio'neros del Oeste, en cinco calibres-distintos. Lo -
¡_,:, . 

mismo que otros modelos Colt, el "Six Shooter11 seguía utilizándose 

en toda A1:,érica. S,in embargo, la Empresa no se había preocupado 

de coleccionar todos sus modelos anteriores. 

Una vez más, impúso$e una larga y laboriosa búsqueda hasta. conse-

guir reunir todas las características _de las armas Colt . 

. .
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E:n 1922, despL1és de un trabai .. o de tres años, WAITE poseía ya. 
,.-• 

. 

datos exactos sobre todos los tipos de armas pro_ducidas en los 

Estados Unidos desde mediados del siglo XIX, con excepción de 

los productos de armeros desconocidos, residentes en localidades 

apartadas, o de las fábricas que ya no estaban en funcionan1iento. 

El r�sultado básico de ·.su celo coleccionista fiié un 11descubrimien-•. 

to asombroso": ¡No existía ni un solo inodelo de armas que fuese 

exactamente igual a ·otro¡ A veces era tan mínima la diferencia-
n· 

l!n las medidas clL! estrías y ca1npos inh!I"ffll!dios, que quedaban den-

tro del dominio de la llamada tolerancia. Se trata_ba de diferencias 
1 

que incluso las Empresas n-;ás acreditadas podían perrnitirlas a sus 

trabajadores al aplicar las medidas prescritas. �-in embargo, podía 

haber otras diferencias clarísim.as, especialmente en la orientación 

de! las ..:strías. 

C, 1ando WAITE examinaba un proyectil, medía primero el calibre 

en fracciones de milímetros y luego detern°inaba cuál.era la direc-

ción de las �strías. Si se trataba, po1� ejen,plo, de un calibre 25

con estrías lncia la i7.qnierda, q11edaban excluídas todas las armas· 

que poseían distinto calibre y las d_el niisrno calibre, pe ro con es-

' 
' 

trías hacia la derecha. Luego .contaba y medía las l!Strías y los -

campos inten-,·1edios y descubría con facilidad el rr,�delo de arn1a 

correspondiente, con excepción de los casos. en que las diforencias 
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quedaran dentr·6 del margen de tolerancia. Pero, aun entonces, si 

medía el ángulo de tc:írsión .- de las estrías podi'a dar con "su" ar-'-

ma. A rr.ediadós de 1922, WAITE estaba en.condicione$ de infor­

& mar sobre la pr0c�dencia de cualquier proyectil disparado con un

arma de producción America�a. E:n poco tien:1po ·podía saber si la 

bala pertenecía, pongamos por caso, a un Colt. 35, rnodelo X, o 

a un fusil Winéhester, modelo Y. Su sistema no fallaba jamás, a 

menos que el proyectil hubiese estallado en partículas o se hubi.e-

se deformado totalmente. Sin embargo, en el momento de su pri-

ffe r triunfo, WAITE pa.só por la expe :i;-iencia de todos los pioneros .. 
. •  

Cuando ya se creía seguro de 4-iaber alcanzado la meta, tuvo un de-

sengaño que le demostró lo lejos que aún se hallaba de dicha me . 

ta. 

En el otoño de 1922 visitó el cuartel general de la policía neoyor 

quina. Como si fuese cosa del destino, llegó precisamente en el -

momento eri que todas las armas de fuego confiscadas durante el' 

año eran llevadas a los buques que debían conducirlas a alta mar, 

para Sl.!r arrojadas en l.!lla. La policía de Nueva York estaba sos·· 

teniendo una lucha tan denodada como útil contra las armas escon-

dida s. 8 n 1 922· confiscó nada me nos que 3. 000 pisto_la s, revólve re$,

' . 

rn�lralletas y fusiles. Cuando Waite vio dicho botfo:, comprobó algo 

que lo alarmó: Por lo menos dos tercios de las armas recogidas 
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no eran de fabricación Americana, sin:o que procedí an de Alema-

nia, Inglaterra, Francia, Austria, Bélgica; y E;spaña. La mayo-

ría de ellas eran completame·nte de sconocid�s para él.

Lleno de sombríos pre s·entimientos, corrió a las antoridade s adua. 

neras, -Jenía allí algunos amigos. Su terror aumentó al enterarse 

de que solo en el año anterio�" habían sido importadas, por el -
·O 

Fue rto de Nueva 'York, 559. 000 armas de fuego extranjeras. E:n

1921, 205'. 000. Las armas E:spañolas, compradas a precios ridí­

culos y a menud,o malas .copias de ·1os modelos Americanos, predo:­

minaban sensiblemente por su número. En muchos catálogos (_de)­

de establecimientos Americanos se ofrecían por 3 o 4 dólares· pa-

ra que todo An1ericano, sin un gasto excesivo, pudiera ejercer el

v ie j o el e re e Ji o a l a h: i'1e ne ia ch! a r il 1 a s .� 

Las experiencias de Nueva York sumieron a WAITE en un abismo 
i 

t 

de desesperación. Si dos tercios de las armas utilizadas no solo 

en Nueva York eran de procedencia extranjera, su colección, re u-

nida con tanto esfuerzo carecía de valor. Comprendió que se en -

centraba ante una difícil· alternativa. Podfa renunciar a su trabajo 

o proseguirlo, caso este último en el cual tendría que ir a E:uropa

y reunir allí los datos de todas las armas fabricadas en los Últi -

mas setenta u ochenta años. Con amargura y do.minado por el can_-
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sancio, manifestó: "Si hubiese podido �ospechar lo que me espera 

ba, habría dejado este trabajo en manos de una persona más jo -

ven". Pero, finalmente, decidió no ceder. Se hizo· con cartas de 

recomendación para los agregados militares estadounidenses en 

Europa y para los jefes de policía de los países más importantes. 

A fines de 1922 emprendió el viaje. 

Su viaje, que duró un año, fué penoso y estuvo lleno de incon'venien.. 

tes. WAITE hablaba solo ingles y, además, estaba enfermo con fre-

cuencia. Sin embargo, en ninguna parte le negaron la ayuda solici-: 

tada: desde Naudin, prefecto de policía de París, hasta Julían Eche­

verría, Director de la armería 8spañola de Eibar. WAITE visitó 

todas las fábricas de armas de Europa. Las experiencias America-

na.s .se- repitieron. Gune1·al111ente no .se _conservaban los 111odelos an-

ÚglllJS, y los planos y dnc11n1entoH (!Htal>an "trapapelados". Sin en1--

ba rgo, e stimuiado por el oscuro presentimiento de una muerte pró 

xima, hizo lo que al.principio_parecía imposible. A fines de 1923,� . 

. 

cuando desembarcó de nuevo en territorio Americano, llevaba una 

gran caja, llena de modelos de armas, dibujos y notas. Su colee-

ción comprendfa unos l. 500 modelos. PodJa estar seguro de haber 

registrado prácticamente todas las armas utilizadas por los crimi-

nales en .i-\merica y fueia de las fronteras de �stados Unidos.Cuan-' 

do estaba ocupado aún en estudiar el rico botín de su viaje y en -
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convertir las medidas E:uropeas en Americanas, tuvo ocasión de 

contribuir resueltamente a esclarecer un crimen. 

Un sheriff� a -quien encontró casualmente, le m'ostró una bala em- · 

pleada en un asesinato. W.AITE la estudió y- dedujo que había sido 

disparada p:nr un rev_ólver belga, de la casa Nicholas Piper (Lieja), 

modelo 1895. E:n sus primeras pesquisas, el sheriff no había lle -

gado muy lejos, aunque en algún momento había sospechado de un 

belga. El trabajq, de Waite leP"pérmitió atar cabos, y el :belga aca-

bó por confesar. 

Pero este caso, de resultados aparentemente satisfactorios, . .,,sum10 

de nuevo a Waite en el abismo de 1� decepción. Había comprobado 

que la bala procedía re_almente de un revólver belga, tipo 1895,pe 

ro la casa Pipe r había.fabricado, sin :luda, decenas de tipo 1895, 

pe ro la Casa Pipe r había fabricado, sin düda, deée nas de. miles de 

armas semejantes. Si no hubiese existido un sospecho so be_lga que 

confesó su crimen, nadie habría podid¡o demostrar que la bala·ha·-

' bía siclo disparada realmente por un determinado ejemplar del mo-

delo que se investigaba. Por segunda vez,, se dio cuenta de que aún 

estaba lejos de la meta; en realidad se hallaba a mitad de camino._ 

A Waite le quedaban solo tres años de vida. 81 lo presentra.P�ro 

· las cosas habían ido ya demasiado lejos, y �o podía existir la al-
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ternativa· de continuar o ceder. 8ra precis_o seguir adelante. Si 

existía realmente la posibilidad de relacionar un proyectil con un 

arma determinada, había que descubrir otras características que 

correspondieran de un q,odo inconfundible a una sola arma, algo 

fif'. • 

así como las huellas dactilares humanas. E;ste era un sueño au-

daz, muy audaz.· Waite había observado cientos de veces el proce 

so de fabricación de un arma: El cañón era fabricado y pulido en 

un bloque cilíndrico de_ acero. Después, con ayuda de una cortado-

ra automática de aceró durísimo, se labraban las estrías en el -

interior o ánima. Estas cortadoras trabajaban bañadas en grasa,y 

empuja l:Ían hacia adelante las virutas ·de acero que cortaban de la 
. •  

pared del cañón. 

1. '3 PRINCIPIOS CIENTIFICOS DE LA BA LISTICA

Si se estudiaban estas virutas al microscopio; se observaba que 

su s·uperficie no era lisa, sino dentada, y los dientes, como es na 

tural, desiguales. Además, la cortadora tenía que interrumpir va 

rias veces el proceso, porque había que afilarla constantemente; 

Waite recordaba las frases pronunciadas por un ingeniero de una 

·arme ría Austríaca: · "Utilizamos los mejores aparatos de pre c_isión.

Y, sin l!mbargo, nunca será posible fabricar dos armas exactamen

te iguales. E:xisten siempre diferencias. 8xamine usted al micros--

copio una navaja de afeitar. Observará que el filo no es nunca rec-



26 

L 

to, smo dentado; por tanto, el orden y la 'medida de los dientes 

es for-zosame nte distinto en cada navaja. Lo mismo sucede con 

nuestras máquinas cortadoras. Además, cada vez que son afil,i'a--

das se producen cambi'os, que luego se Observan en .cada una de 

las estr(as. Prácticamente, esto no tiene importancia_, pero q_ui-

zá sea interesante.". 

Completamente ob�esionado por su primitiva idea. de reunir una -

gr.an colección de armas, no comprendió inmediatamente la impor-

táncia de las palabras.pronunciadas por el Austri'aco. Ahora se-

daba cuenta de sU valor. Si el ingeniero tenía razón y el proceso 

de fabricación, pe se a la calidad de las herramientas, no conse· -

guía _que dos armas fuesen iguales, entonces era preciso buscar 

dichas diferencias en las balas. 

WAITE no se había dedicado nunca a la microscopia. Para sus an­

teriores trabajos le habían bastado instrumentos calibradores de-

gran precisión. Sin embargo, las peculiaridades que quería buscar· 

solo po<l Ían observarse al microscopio. Se dirigió, pues, a Roches-

ter y pidió al Óptico Max Pose r e 1 ·mejor Microscopio que hubiera 

en el mercado. Su apasionamiento causó ta!' impresión a Pose�, - · 

que creó un microscopi_o especial en el menor tiempo posible. Era 

un aparato con un dispositivo para mantener sujeto el proyectil Y. 

con é scalas de medición. Con él podfan ohse rvarse y medirse los 
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signos y trasformaciones más insignificantes. Sin embargo, Wél-i-

te no·se_sentía capaz de efectuar.personalmente el trabajo•micro s-

cópico. Su vista nó era muy buena, y le temblaba la ma,no derecha. 

Así, pues, busc·Ó a un especiali"sta para que le ayudara. 

La búsqueda no fue fácil, porque Waite no podía ofrecer todavía -

unos beneficios económicos.' Necesitaba un idealista que creyera en 

su causa y en el porvenir de su trabajo. 

La última gran suerte que tuvo en su vida fué ia de encontrar real-

mente hombres que comprendieran sus ideas y estuviesen dispuestos­

incluso a .hacer sacrificios por ellas. El Primero fue John Fischer, 

físico que había trabajado mucho tiempo en una oficina interesado -

por las armas de fuego. El segundo se llamaba Philipp O. Grave lle. 

Cuando e stndiaha quím.ica en la Universidad de Columbia,· Grave lle 
. •  

se pasaba ya las noches dedioado a la microscopia y a la fotografía. 

La microfotografía era su pasión; en su laboratorio de South Oran-· 

ge hacía visibles todos los aspectos � 1invisible s 11 de la botánica, la . 

mineralógía y la metalurgia, mediante fotografía. Gravelle tenía cua-

renta y cinco años. La sociedad microfotográfica de Londres acaba­

ba de concederle la medalla de oro Barnard. Al tener noticia de las 

ideas de Waite, no vaciló ni un s.olo momento y se unió a él. En -' 

Nueva York fue. creado el Bureau of Forensic Ballistics, primer 



Instituto de este tipo en el mundo. 

Desde ese momento se inició un trabajo feb:ril. El físico FISCHER 

construyó el Helixómetro, variante del cistoscopio médico. Asr co­

mo este últim.o servía para introd_ucir pequeños tubos y lámparas 

en los riñones y la vejiga, a fin de obtener una visión directa del 

Estado de dichos Órganos., así también e 1 he lixóme tro servía para· 

inspeccionar el cañón de un arma de fuego. FISCHER inventó tam-

bién un mic'roscopio calibrador, cuyas lentes � ·escalas permitían 

medir, con una precisión desconocida hasta·en:tonces, las estrías,. 

los campos intermedios y la orientación de las curvas. Por su -

parte, GRAVELLE observó y fotografió miles de proyectiles, dis-

parados por ejemplares distintos de un mismo modelo de_ arma y 

apresados en cajas rellenas de algodón. Los camparó ·y vio que en 

todos los casos tenían unas dete 1·minadas características, que pe r-

mitían distinguirlos. Parecía increíble, pero la diversidad de los 

instrumentos de fabricación, su desgaste por el uso, la acción de 

las virutas de acero cortadas en el r,'Ínima, daoan a cada arma -

unas características distinta's, que no se repetían jamás. ¿E.ra, -

pues, posible descubr.i� la ·"huella dactilar'' de una arma en cada 
i 

uno de los proyectiles disparados por ella ? • 

/ •✓ El numero de obse_rvacione s no era · aün lo· bastante grande como 
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para atreverse a hacer tan audaz afirmación. GRAVE LLE de scon­

fia ba, sobre todo, del cerebro humano. 1Viientras solo pudiera es-
t/!! • 

. ,;, 

tudiarse una bala al microscopio y hubiera que conservar sus ca-

racterísticas en la memoria hasta que se observara un segundo 

. proyectil que se quería comparar con el primero, no se podía -

obterier una precisión absoluta. Casi todo dependía de la retenti-. 

va del observador. 

Esta insatisfactoria situación indujo a Grave lle a inventar un ins'-

trumento destinado a dar a la balfatica su primer fundamento ver-

. dade rame nte científico. 

Se iniciaba el año de 1925 cuando la balística dio este paso decisi-

va: GH.AYE;LLE; creó llll ."Mi<..:ro::;copio co111parativo", un J.nstrun-1en-

to quJ pe rn1itía ver dos balas e.n una sola imagen y a un aumento 

considera ble. Con un ingenioso dispositivo Óptico, unió dos micros -

copias, cada uno de los cuales servía para observar un proyectil. 

La insuficiencia de la memoria humana quedaba así subsanada. Gra-

velle pudo observar dos proyectiles, uno junto a otro, I y logro que 

ambos giraran de mod.o que se pudiera observar �on detenimiento

las con s ide ne ia s o las d ife re ne ia s. 

Por primera vez, los agresores políticos egipcios se vieron e nfre n­

tados al testimonio mudo, p�ro fehaciente, de sus propias balas.En
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los hermanos Enayat, la incr�dulidad fue sustituida· por la cons-

ternación, el derrumbamie.nto _y la confesión. Aderriás delataron 

a sus cómplices: Shafik_Mansur y Mc:thmoud Rachid. En la casp. 

de Rachid aparecieron sierras, muelas y dos tprnillos de banco, 
·. �

cuyas pezuñas estaban recubiertas de cinc. Smith pudo observar

que en ellas había estado sujetos unos objetos redondos, corres-

pondientes a proye_ctiles del calibre. 32. En las junturas· se ha­

bía acumuládo polvo metálico - plomo, cobre y níquel -, que re-.

sultó ser idéntico a las limaduras procedentes 'de afilar las balas.

De ·este modo se demostró que las balas del atentado habían sido

afiliadas en Casa de Richid para convertirlas en proyectiles dum-

dnn1.

A fines 'de mayo de 1925,. SYDNEY SMITH, en su actitud típica, - . 

conipar,!cÍa, con10 especialista, ante el Tribunal: en una 111.ano lle-· 

vaba el Colt del asesino, y en la otra, unaclupa. Fue eJ últimó ·_ 

testigo de _la acusación. Todos los ojos estaban fijos en él, que en 

este caso hablaba de cosas misteriosas e inquietantes. Su declara-

ciÓi1 coi1trilrnyó rcsncltamente al desenlace del proceso. 

t·"

Desde E:l Cairo, el rnicroscopio comparativo dio su Últin10. gran sal-

to hacia Europa. Aunque tampoco en este caso escogió el camino -

más corto, sino que pas6 primero a Londres, 

. •  
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En -el mismo añ8 en que se celebró el proce·so por el atentado 

Cairota, apareció en Inglaterra y Escocia el libro de SYDNEY 

SMITH: Forensic medicine and toxicalogy, que estudiaba tam-bién 

las heridas por arma· de fuego. 

Sin embargo solo su artículo sobre el atentado de El. Cairo, apare­

cido en 1926 en el "British Medical Journal", llamó la atención 
. •  

general sobre el microscopio �omparativo. El artículo fue leído 

por un hon1bre que también llevaba mucho tie n1po estudiando los 

secretos de la balÍstic-a:ROBERT CHU;RCHILL, de Londres.CHUR 

Ci-IILL no era ningún �ientífico ni criminalista con cargo oficial, 

con10 solía ocurrir cada vez más en el continente. En ciert_o sen-

tido, era lo que suele llama_rse "un tipo original 11 un hombre de 

unos cincuenta años, de rostro algo bovino y hombros robustos. 

Era .armero de profesión. Al principio tenía un ,pequeño taller que 

fabricaba fusiles para tiro de pichón y que luego se convirtió en 

las más importante fábrica de armas de fuego de artesanía y ele­

vado precio. Las habitaciones destinadas al trá_fico comercial,si­

tuadas en la esquina de la Orange Street, junto a Le ice ste r Squa-

re, en el Westend de Londres, tenía el clima y el ambiente de 

un club inglés. En las paredes había piezas de. su '1aliosa colee� 

ción de armas, ante las cuales se amontonaban los paquetes con 

armas enviadas desde todo ·el Imperio Britanico. Allí recibía CHUR-
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CHILL a sus clientes y amigos de Inglaterra, la India y Sudáfri-

ca. De allí partía para sus cacerías. 

En 1910, un Tribunal había s0licitado por primera vez su presen­

cia como especialista en armas de fuego. Desde· entonces se con-

sideraba algo natural que CHURCHILI;, fuese consultado en cue·s -

tione s de balística Forense. Po::;e fa una indudable experiencia en 

armas de fuego, nunca dejaba de experimentar, aunque· - como los 

restantes expertos de aquellos días, aparte los charlatanes - care 

cía de rnétodos científicos. S�n embargo, tenía fama de ser el me-· 

jor e spe é:ialista en su campo, y los fiscales sabían apreciar la im-

presión que sus declaraciones producían en _los jurados. 

Pretendo en este capítulo, en primer lugar aportar todas las -nor-

1nas que a mi entender tienen aplicación al tema y en segundo lu�-. 

gar, intentar algún comentario que· podría servir como interpreta­

ción a faltar de otra mejor. 

Estas normas constituyen tres grupos: 

a. - Normas Constitucionales

b. - Normas l.egale s Ordinarias

t'?· . c. - Normas Leigales Especiales 

. •  
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a. - Normas ConsHtucionales

El artículo 48 de la Constituci6n trata, ·en el inciso prime ro, del 

Monopolio del Gobie ,;no sobre comercio, pose si6n y fabricaci6n 

de armas y municiones de guerra y no" sobre toda clase de fuego 

y municiones .. 

En el inciso segundo .@stablete unas restricciones sobre .armas, 

sin hacer referencia a las armas de fuego, es decir que deben in-

cluírse todas las armas sin distinguir. 

A sí las cosas, la constituci6n nacional no re gula, ni la fabricaci6n, 

ni el porte, ni el comercio, de las arinas de fuego y municiones dis-

tintas a las de guerra. 

''Artículo 48: Sólo el Gobierno puede introducir, fabricar.y poseer 

armas y municiones de guerra. 

Nadie podrá dentr_o de pobla·do llevar armas consigo sin permiso· de 

la autoridad. Este permiso no podrá extenderse a los casos de con-

c urrencia o reuniones pol�ticas o elecciones, o a sesiones· de desa­

rrollo o a sesion.es de asambleas o corporaciones públicas, ya sea 

para actuar en ellas ó para pre�enciarlas11 
• .

i.!i< 
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1. 4 NORMAS LEGALES ORDINARIAS

Se considera de.ntro de este grupo las ·norrrtas que se refieren a 

las armas de fuego y munic.iones en algunos de sus artículos,ca-
1 

\ 

pítulos o títulos; estas están dist;ribuídos así: 

l. - Decreto 0250 de 1958 - Julio 11 CODIGO DE JUSTICIA PE

NAL MILITAR. 

Al respecto dice el Dr. Eduardo Chacón Vásquez en sus obras: 

Código.de Justicia Penal Militar, que los artículos 255 a 260 fue­

rón de ro}ados por la Le y 56 de 1962. 

Con el debido respeto nos permitimos dis.crepar de este concepto 

pul!sto qtll! expres.::i-mente ·el artículo 14 de la Ley 56 de 1962 de-

rogó el artículo 257 y las·demás disposiciones contrarias. Los a�-

tícülos 255,256,258,. 259,260, no son contrarias a la mencionada 

Ley. 

El artículo 257 ya había sido reformado por el artfrulo 1 del De-

creta 0284 del 19 de Julio de 1958. 

Veamos io que dispone dichas normas: 

"Artículo 255: El que iHcitamente introduzca al país armas de fue--
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go, proyectiles o municiones, explosi�o.s, mate rfas primas para 

fabricar las mismas y en general mate·riales y elementos simila-

res que sean de importación primitiva del Gobierno, será sancio-

nado con pena de pre.sidio de cuatro a siete años. 

Si se trata de armas de uso primitivo de las fuerzas armadas;la 

pena será de seis a diez años de presidio." 

"Artículos 256: El que en forma -ilícita comercie, negocie o tras-

pase a cualquier título arma de fuego, municiones o explosivos se-

rá sancionado con prisión de uno a cinco años. 

11Artíc,ulo 258: El que simule pruebas de que otra persona tiene en 

su poder armas de fuego, municiones o e_xplosivos, 

prisión de dos a cuatro años": 

. . , 1ncurr1ra en -

"Artículo 259: El dueño, poseedor de talle:rr o servicio de taller, 

destinado· a la ro.,paración de frmas de fuego, que no tengan auto­

rización previa de 1 Ministerio de Gue.rra para e+ eje rcic'io de esa 

actividad, será sane ionado con prisión de se is me ses a tres años 

y los e le me ntos de trabajo de comisados. 

El que reciba para ·reparaciób. arma _de fuego que no esté ampara-

da por salvoconducto, incurrirá en multa de Trescientos a Mil pe-
. .  
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sos. En caso de reincidencia se impondrá prisión de seis meses 

a tres años". 

2. - Decreto 522 de 1971 - Marzo 27, por e.l cual se restablece

la vigencia de algunos Artículos d�l Código Penal. •• y se dictan 

lfr-

otras disposiciones. 

"Artículo 2: El que sin permiso de autoridad competente fabrique, 

distribuya, venda o suministre armas de fuego o municiones, incu-

rrirá en relegación a c·olonia agrícola de uno a tres años. 11 

"Artículo 3: Si las armas, municiones o explosivos a que. se refie-

re el Artículo 260 del Código Penal y segundo de este Decreto fue-

ren, 8egún reglamento del G_ohierno, de uso prirnitivo de las Fuer-

:1.as 1\·;ilitares o de la Policiá, La san�ión respectiva se aumentará 
\ 

hasta en otro tantd 11
• 

"Igual agravación de la pena procederá en el caso de que el arma 

o armas fue re n suministradas a personas que se halle privada de

la libertad, violando los reglamentos carcelarios • .En todos los ca-

sos procederá el decomiso de tales armas y elementos." 
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1. 5 DE LAS CONTRAVENCIONES ESPECIAI,ES QUE AFECTAN

LA SEGURIDAD Y LA TRANQUILIDAD. PUBLICA (Título 4o. Ca-

pítulo 2o. ). 

A rt. 21 e 1 que sin permiso. de autoridad con pe tente adquiera o pol'-

te tin arma de fuego, incurrirá en multa de cincuenta a dos mil pe-

sos, y en el decomiso del ar.ma. 

Si el arma fuere, segl'.in el reglamento del Gobierno, de uso priva-

tivo de las Fuerzas lVIilitares o de la Polícia, la sanción será de 

arresto de uno a treinta días y decomiso de 1 arma. 

1. 6 CAPITULO UNDECIMO

1. 6. 1 De la Competencia.

A rt. 70 Corresponde a los Alcaldes y los Inspectores de Policía -

que hagan sus veces, conocer en primera instancia de las contra 

venciones especiales de policía de que trata este título cuarto. 

De la seg •inda Instancia conocerán los Gobernadores de Dcpa rta me n-

to. 

1. 7 .CODIGO NACIONAL DE POLICIA

Decreto número 1355 de .1970 
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Artrculo 212: Compete a los Alcaldes o a quienes hagan sus veces. 

lmppner multas de quinientos a un mil pesos: 

l .

2. 

3. Al que ·sin motivo justificado dispare arrr.as de fuego, si tal he-

cho no constituye infracción pen�l. 

4. CODIGO PENAL

• 

1 

. Decreto nún,ero 100 del 23 de Enero de 1980

Capítulo Segundo .. De. los delitos de peligro con1Ún o que pueden 

qca siona r grave perjuicio para la corr:unidad y otras infracciones. 

Artfrulo 195 ; Disparo de armas de fuego contra vehfrulo. El que 

dispare arma de fuego contra vehículo en que se hallen una o·más 

personas, incurrirá en prisión de uno a cinco años; 

A rtrc ulo 2Ql Fabricación y tráfico de armas de fuego y municio-

nes. El que sin permiso de autoridad competente fabrique o alma-

cene armas de fuego o municiones, o trafique con ellas, 

en prisión de uno a cuatro años. 

f.?. • 

. ,,1ncurrara 

A rt. 202 Fa bricaci6n y tráfico de a rrnas y municiones de uso 
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privativo de·las ;Fuerzas Armadas. - El que sin permiso de autori� 

dad competente, repare, almacene, conserve, adquiera, suministre· 

o porte arn7as o· municiones de Liso privativo de las Fuerzas Milita-

res o de Policía, incurrirá en prisión de Lino. a cinco años. 

5. ESTATUTO PENAL ADUANERO

D.. L. 955 de 1970. A rt. 8 : El beneficio .de condena condicional pre -

visto en el Artículo 80 del Código Penal (Condena de· Ejecución Con­

dicional. Art;68 C.P.) no se aplicará cuand� la infracción recaiga 

sobre armas, municiones y explosivos." 

D. L. 955 de 1970. art. 13: Decomiso: Toda mercancía de contraban-

do será decomisa¿;la y entregad� ·al �stado para su venta. De la mis-

n1a niancra se pr'ocederá con las armas .. , a menos que deban ser 

restituídas a_ personas que acrediten derechps sobre ellas y ausen,­

cia de culpa en su err�pleo ilícito. 

Como se verá más adelante, lo relativo a la restitución quedó clero-

gado por la Le y 2 de 1984 . 
. . 

D. L .. 52 O de 1971. Disposición de armas, municiones y explosivos serán

entregadas al Departamento de Mate ric\l de Guerra del Ministerio de 

De fe ns.a, desde su aprehensión. 
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6. CODIGO DE ADUANAS
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Artículo 88: Las mercancías sujetas a monopolio oficial y aquellas 
1 

\ 

cuya importación es prohibida o permitida solo bajo ciertas condi-

ciones, no llenadas, se pondrá a Disposici6n de ·las aut_oridades 

competentes de aduana para la investigación. 

7. CODIGO DE PROCEDIMIENTO PENAL

Artículo 11 O. Modificado por e 1 Artículo 37 de la Le y 2 de 1984. · 

Comiso: Los instrumentos y efectos con los que se haya cometido 

el delito o que provengan de su ejecución, que no tengan libre co 

me rcio, pasarán a poder de 1 Estado a me nos que la Le y disponga 

su destrucción ... 

Al rt.:!spt.:!cto rne atrevo a dec�r que la norma exageré> demasiado 

al no distinguir como lo han hecho otras normas en las cuales ge---

neralmente se exige alguna culpabilidad. por parte del dueño. 

Ya el Dr. Calrlos E. lvlejía Escobar en su comentario: ''La norma 

sobre el comi•so" distinguió e1¡_tr� los· bienes que no tengan libre co-

mercio y que hayan servido para cometer el delito o "que provengan 

de su ejecución, y los de libre comercio, ubicando entre los prime-

ros las armas de fue ge,. A rni parecer se quedó en la ·_mitad del ca­

mino por cuanto nada dijo sobre los Derechos del dueño de un ar-
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\ 

ma de fuego cuando _con ella,• un tercero comete un delito, lógica-. 

mente sin consentimiento de au dueño o cuando un .trabajador del 

dueño comete un delito culposo o cuando el hecho se realiza den ..:... 

tro de las d�cunstancias de los artículos 29, 31 y 40 del C. P. 

Considero que en el caso del Artículo 29 no hay lugar al comiso 

por justi:Cicación del he cho. 

En los casos del artículo 31 no hay lugar a comiso por inimputa­

bilidad. Aunque cabe preguntar: ¿ A quién se(hace) entrega el ar� 

ma? 

8n los casos del artículo 40 no habría lugar ·al comiso por falta 

de culpabilidad .. 

Ahora bien: En qué momento debe devolverse el arma?. Según la 

norma,. cuando el Juez haya d
t:¡

_:_$:iq.ido la situación Jurídica, que1 se-'-

gún nuestras costumbres judiciales puede ser ''Un día de ·estos " 

por cuanto, si no hay detenido "no hay prisa". o sea que· de todas 

maneras quien se vea implicado en un .caso de estos, se verá pri--

vado de su. arma. 

Por otra parte, en todos los casos diferentes ·a los vistos, hay lu-

' .  
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gar a comiso con la. sola existencia del delito, culposo o doloso 

ya que la norma no distingue, sin distinguir tampoco de quien es 

el arma. 

Esto a todas luces es injusto por cuanto se está privando al d"ue -

ño de un elemento de trabajo muchas veces, otras de un elemento 

de subsistencia, como· en el caso de quienes viven de la cacería, 
� 

y en fin, recibiendo el dueño muchas veces una doble sanción y -

siendo ade �ás, en muchos casos abe r,rante, 

Consideramos algunos casos: 

Un tirador,. en una cancha de tfro culposamente lesiona a un com-

pañero en una pierna, sin consecuencias, con pistola' WA LTHER ,.. 

GS-C Calibre 22. 

Tal como <lice la norma, sin más consideraciones el arma debe 

oer decomioada, loo perjuicios valieron veinte mil pesos y el arma 

vale mil ciento ochenta dól�re s y no se consigue en Colombia y a 

demás el II víctimario" debe competir·en nombre de Colombia en 

las Olimpiadas. 

Un ladrón es sorprendido en la casa de un deporHsta; en sus manos 

,., 
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tiene una preciosa escopeta LJUTIC FOUR BARREL SKEET, de 

propiedad del Club de tiro; el ladrón al verse sosprendido dispa-

ra con ella y rriata·a.la esposa del Deportista. Debe s·er decomi­

sada la escopeta? Sí, aunque su valor es de dieciseis. mil dóla -

res, y, aunque el Club no tenga nada que ver y aunque el depor­

tista haya perdido también a su esposa. QUE HACER SEÑOR JUEZ? 

Artículo 329. El Alcalde Municipal o quien haga sus veces, impon-

drá al acreedor prendario que incurra en violación de lo dispuesto 

en el artículo 321, el decomiso de los objetivos recibidos por· tal 

causa. 

c. - NORMAS L.�.,GALES ESPEfCIAL.ES

Están consideradas dentro de este grnpo todas las norn:as qne se 

I refieren si no exclusivamente a las .armas y municiones, s1 se re 

fieren a ellas de manera especial. Estas normas son: 

l. - Decreto 1663 de 1979 Julio 6. Por medio del cual se expi-

de el ESTATUTO N.AGIONAL para el control y comercio de armas, 
' .  

municiones, · explosivos y sns accesorios. 

1;:ste Decreto subrogó tácitamente la L1y 56 de 1962 y el Decreto 

1 O 1 7 de l 9 7 4. 

.' ·�. 

-: - ..... 
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2. - Decreto 2760 de 1981 - Octubre 8. Por el cual se modifica

parcialmente el Decreto 1663 de 1979, 

3. - Decreto ·710 de 1980 - Marzo 26. Por medio del cual se

modifica el parágrafo del A rt. 95 del Decreto No. 63 de 1. 979,· 

Decreto 2003 de 1982, Julio 12 por el cual se. modifica parcial.­

mente el Decreto No. 1663 del 6 de Julio de 1979, 

También pertenece a este grupo. las resoluciones que exp:den -

las autoridades Militares_en situaciones especiales <;le Orden Pú­

blico por ejemplo: Lo vemos ahora mismo en la ciudad de Mede­

llÍri que no hay salvo-conducto para pistolas de 9 mm, y oti-:as 

especiales. 

En este caso la norrna es de carácter R,�r,ional. 

p ·

. •  
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Si tomamos el Diccionario E:nciclopédico Salvat - décima edición 

1962-, encontramos la siguiente definición: 

"Ciencia que tiene por objeto el cálculo del alcance y dirección 

de los prqyectiles. Estudia el cálculo del movimiento a través ·del 

espacio de todos los cuerpos pesados en general _y de los proyec 

tiles lan;,;ados por las armas de fuego en particular 
ti< . 

2. 1 DIVISION

� sta ciencia se divide en tres partes que son: 

a. -) Balística de 8fect_os

b. -) Balística Interior

c. -) Balística E:xteriC',r

2.1.1 La Balística de Efectos. �a que analiza lo que produce :-:-
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. .  

los proyectiles al llegar al blanco, su disp�rsión en un tiro pro­

longado, los efectos que producen e_n lias tropas_, su penetración. 

en los ma.cizos resistentes y el �fecto destructor causado por ia 

exploi;;ión. 

2. 1. 2 BaHstica Inte ricir. La que estudia los fenómenos que se

producen dentro del cañón, hasta- la salida del proyectil. 

2. 1. 3 Balí�tica Exterior. La que estudia las leyes que rigen el

movimiento del proyectil desde ·que sale de- la boca del arma -has-

ta que llega al blanco. Prefe-rimos. tomar esta definición porque -

considerarnos c¡ne es snficientcmente clara, pués no debemos olvÍ-
. 

. 
. 

dar que la balístic"a teórica. es una ciencia esencialmente matemá-

tica, que solo pueden dominarlos especialistas en estas discipli -

nas. 

Los he límitado, por lo tanto, a dar algunos datos de interés ge-

ne ral, que considero permiten re salve r la mayoría de los proble­

mas que se le pi¡eden presenHir·a un perito en balística· Forense, 

pe ro aconsejando, que en los casos difíciles se consulte a las auto-

ridades de la materia. 

Sin embargo, la balística nuestra es algo muy especial que requie­

re reconocer bastante las costumbres de nuestro pueblo pa·ra po -
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der estudiarla, pués en esta materia todo es posible, ya que la 

! -

mayoría c;le los delitos que o_curren e� los campos casi siempre

se cometen con armas de fabricaci.ón casera o hechizas, o sea,

confeccionadas tia con críte r�o técnico, sino simplemente utilizan

do piezas de distintas clases, ,que la gente (generalmente los he

rreros de los pueblos) acomoda de cualquier manera, con tal que

dispare. A sí, por ejemplo, ve mas escopetas fabricadas con caño--

nes de fusil Gratz, esto es, con ánima estríada, lo mismo que-

pistola o revólveres hechos con recortes de cañón de es.copeta,o

de tubos de acueducto, es decir de ánima lisa.

Claro que, para tratar de seguir un orden en e·stos aspectos,daré 

algunos datos técnicos, haciendo los correspondientes salvedades 

cuando el ca::;o lo requiera. 

Ante todo, diré que las armas de fuego son las que .se cargan con 

polvora. En cuanto a .su división, existen Vé;J.rios críterio·s: Unos -

hablan de armas de n7ano, para designar pistolas, revólveres,etc., 
ff·• .

y de a 'rmas ele hombro, para denominar áquellas que requie r·an un 

punto de apoyo en el hombro para dispararla_s., como escopetas, ca 

rabinas, fusiles, etc.,otros la dividen en armas de largó alcance

(fusiles, etc ) y de corto alcance (revólveres, pistolas,etc). 
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También se les clasifica en armas de precisión o de proyectil -

único y de caza de pr�ye ctil multiple. Pe ro no se de be hablar -

de armas de grueso y -pequeño calibre, porque los prime ros 
. .  

(cañones, morteros, etc) exce�cionalmente se estudian en crimi·· 

nalística. 

A si misrno las armas se dividen en : de cargar por la boca o 

avant-ca�ga (escopetas de fisco, etc) y de :retrocarga o de cargar 

por la recán-1ara. 
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La balística Forense comprenc:le el estudio de las heridas. causa-

das, por el proyectil de arma de fuego, la determinación de los 

orificios -de entrada y salida, el sedal·, la presencia de tatuajes, 

. .. 
el examen de las armas la confrontación de proyectiles y vaini -

11as, y la determinación de su trayectoría estos deben ser ·estudia:.. 

dos por médicos legistas y pe ritc_:>s de balística. 

3.1 . ESPECIFICACION DE LOS CALIBRES 

Empezemos por aclarar que en la balística se da el nombre de á-

nima a la superficie íntima del cañón del arma. Ahora si dividi � 

1110s longituclinalinenit� y por la nütad el cañón de un ari1'1a de áni­

ma estríada, observarémos que presenta una serie de canaladuras

.de dirección oblicua, d" l (! '-' , 1 1 · 1· � .., cua l.!8 a8 8a 1ente8 se denorninan ma-

cizos,ylas entrantes estrías. El objeto de las ·•canaladuras es el

de imprimir al proyectil un movimiento de -i·otación sobre su eje

longitudinal, con e 1 fin ele que canse rve siempre la misma posi M 

. .
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ción durante su trayectoria. 

Vista esta aclaración .sobre el calibre, podemos decir que es el 

diámetro interno del cañón de un arma, medido de macizo a ma 

cizo, tal como lo muestra la gráfica. 

El calibre de una vainilla se mide _siempre por la parte interna -

de la boca, lo mismo que el de una escopeta;. entendiendo por bo­

ca o boquilla de ésta la parte anterior de 1 cañón. 

Para medir el.calibre se requiere de �n calibrador, ojalá provis -

to de doble escala: U na graduada en- fracciones de pulgada, y otra 

en milirn.etros. 

V 

No está -por demás aclarar que las ,. canaladuras del ánima no son 

rectas sino en forma de espiral, y que en algunas armas van ha -

cia la ele re cha (dextrógiras) y en otras hacia la izquierda (sinixtró 

giras), lo ct.1al depende 'del modelo del arnia y <le la Casa Fabrican-

te. 

3. I . I Calibre R(�al y" Calibre Nominal. Se refiere este concep-

to a los dos diámetros que resultan en.el proyectil ·disparado, de­

bido a que las entrantes y las saliente,s del ánima quedan grab_�das 
! 

\ 

a la inversa en el proyectil,-es decir; que las salientes del ánima 
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originan las estrías o entrantes del proyectil, y viceversa; de don-

de resulta que el proyectil viene a quedar con dos ·diámetros: Uno 

más pequeño, . que es el ca_libre real, 'y otro ligeramente mayor, 

que es e 1 calibre nominal. 

La aplicación de esta diferen cia·radica en que las estrfas y maci­

zos del cañón de ben morder e 1 proyectil para impriµiirle el movi­

miento de rotación de que ya se habló; esto se consigue haciendo 

pasar forzadamente el proyectHl· por entre el cañón, para lo cual,., 

debe tener un calibre ligeramente mayor que el de este. 

El calibre se mide en fracciones de pulgadas (americano e inglés) 

y en milímetros (Europeo ). 

Como ejemplo de la equivalencia de algunos calibres, trascribimos 

a continuación una tabla tomaqa de la obra ME TODO MODERNOS .­

DE INVESTIGACION POLICIACA, cuyo autor es HARRY SODERMAN. 

Calibre A me ricano 

en Pulgadas 

Calibre ·Inglés 

en Pulgadas 

Calibre E uro 

peo en milí 

tros 

22 ..•.•..•...•.•••.•••.•••••••.• 220 •••••••••••••••••. 6.5 

25 

28 

30 

. . . . . . ' ·• . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

250 

280 

300 

··········••.•····•615(6,35)

• • • • • • • • . • • • • • • • • • 7

7.65 
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A 

CA LIBRE . REAL 

e 

Son los dos dii:Únctro3 que resultan en el proyectil disparado 

f." 



EL CALIBRE DE UNA VAINILLA SE MIDE SIEMPRE 

POR LA PAR TE INTERNA DE .LA BOCA. 

f'" 

ESPECIFIC:ACION DE LOS CALIBRES 

1, 
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35 

38 

38 

38 

405 

44. 

45 

. , . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

. . . . . . . .. . . . . • . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 

. . . . . . . . . . . . .  0 • . . . . . . 

. . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . s

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

320 

350 

360 

370 

410 

-)-

440 

450 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ·- .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . 

(. ·4¡5 5) . . 

. 

. 

. . 

. . 

. . 

. . 

. . . . . . . . . 

. . . . . . . . .
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8 

·9

9.3

9.5

10

1 o.

11

5 

11. 25

Para c,mve rtir milímetros a pulgadas, multiplíquense los milíme­

tro por 0393? n divídanse por 25. 4. para convertirse pulgadas a 

111ilímetros; multiplíquense fas· pulgadas por 25. 4 o divísanse por 

o. 03937.

Sin embargo, poi considerarlo de interés práctico, doy a conti -

nuaci6n algunns datos balísticos sobre la-s armas que •más común 

· mente se utilizan entre nosotr0s advirtiendo que. se trata de me J_

didas apr�ximadas, ya que se tomaron de Vainillas y de proyecti-. 

les dispa: radas. 

CLASES DE ARMA 

Rev6lve r Cal. 38largn 

Rev6lve r Cal. 38corto 

R..:!v6lve r Cal. 32parg0 

PROYECTIL 

Peso Longittrl. 

10. 2grs. 1.8 cn1s. 

9.Sgrs. l .  6 crns.

6. 3'gr·s. l .  5 C 111S. 

VAINILLA 

Longitud 

· 2. 9 cms.

1. 92 cqlS.

2.3 cms. 
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Revolver Cal. 32c,út,-, 
·O 

Pistola Cal. 9mmlargo

Pist,-,la Cal. 9mmcort,-,

Pistola Cal. 765rr.m

Pist,-,la Cal. 25111m

Fusil :tvlauser ·Cal. 7mm

F rn il Ma use r Cal. 30

Cara'.-.ina Sn Cris. Cal: 30

Cartucho. 22 {"Long -Rifll! s)

Ca rbt1cho. 22 cortn

.· 5. 5grs. ·1. 4cms.
V 

8: 45grs 1. 5cms

5'. 98grs 1. 3c m

4. 55grs 1. 2cm

3.35grs 1.15cm 

9. OOgrs 3. cn1

6.85grs 1.7cm 

2.5 grs 1.25cm 

l. 8 gr:3. O. 95cm

1. 5cms

1. 9cms

l. 72cm.

l. 7cm. 

1. 52cm.

5. 7 cm. 

6. 3 cm.

3.25cm. 

1.55cm. 

1.05cm . 

Los _cartuchos calibre. 22 lo_ng Rifle y c,-,rto , sirven indistintamen� 

te para revólver, pistola·, carabina, respectivamente; 

Los proyectiles para revólver son de varias clases: Los· 11,::Ís ca-

munes son de plomo desnudo; pero hay algunos, bastante raros, 

que preSL!IÜan l.!11 la partl� njival un revestirr,iento parcial de cupir-0-

níquel y, por últim,-, hay otros que son recortados a nivel de - la b,-,-

ca de la vainilla; a estos se los denOli0 ina Clean Cutting. 

Los proyectiles para pistola, fusil y ca·rabiné;l San Cristol�al son 

blindados (carl"iseta de cupr0-níquel y nucleo de plomo) . 
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Los de Calibre.22 son de plom o desnpdo. Algunos presentan un 

ba_ño d,...rado respecto al númern y direcci6n de las estrías macros­

c6picas (visibles a simple vista), los rev6lve res marca Smith· and 

We s son son de ciné o estrías dextr6giras; los marca Colt, de se is 

sinixtr6giras; e� fusil Mauser y la subametralladora Madsen, · de -­

cuatro estrías dextrógiras, la pistola Ceska de seis estrías dextr6 

giras. 

Sobre la forma de los proyectiles, podemos decir que la más co-:­

mún es la cilindro-ojival (rev6lveres,pistola,etc). E_n el fusil, son 

más usados los de punta aguda, ·aunque también hay cilindro-ojiva-

les. �n algunas arn-,as muy modernas se están u_sando los proyecti-

les cilindro-c6nicos (rev6lveres magnum) Igualmente, deben tener-

se en cnenta los cn·nceptos de 11cort,..." y 11 largo
11 , qlle son térrrinos 

muy utilizados en balísti·ca_fnrense; pero algunas veces pueden crear

confusiones. 

��tos concept.o ov se relacionlii rnás con las vainillas que con los-

proyectiles, ya que en é'stos las diferencias son apenas del orden 

de los milin,etros, · mientras que en aquella� la diferencia es fran 

came·nte apreciable·. Además, en un rev6lver. calibre . 38 crirto,por_

e je mplo, no es posíl)le disparar cartuchos largos, por la . sene iHa �­

raz�n de que estos no e ntr'ari totalmente en las cámaras de 1 tambor. 
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¿;ntonce s no sobra aclarar si un proyectil es calibre n largo, pnr 

que este dato le permite al funcionario, en algunos casos, orien-

tarse sobre la .clase· de arn,a que debe buscar. 
� 

.Ahora bien, cuando se trata de rev6lveres de calibre largo, el da-

to no tendrá interés, porque en estas armas cualquiera de los dos 

cartuchos puede dispararse. 

3. 2 OBSERV.ACiüNES.

,. 

· Es obvio que estos datos se relacionan con proyectiles de fa.brica-

ción extranjera, pero no hay que olvidar que los verdaderos rom­

pecabezas se presentan cuando se trata de los denominados cartu-

chas de recalce casero y, por consi�uiente, con proyectil hechi-

zos. 

Con tal fin, los campesinns, mediante n10ldes de yeso qut; ellos· 

nüsn,os confeccionan, fabrican sus proyectiles, para •lo cual fun-

den el plornn y lo viérten entre las cavidades de los moldes, que -

·dando,. como es natural los proyectiles con distintas longitude �' pe-

sos, tamaños y calib:re s.

Pe ro si e 1 proyectil les queda muy deigado, le envuelven una ti-

ra de papel celofán para poder ajustarlo a la vainilla, como carga, 
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comúnmente utilizan pf;lvora de fabricácif;n nacional: la· de Bar.ra-

gan, por eje mpln. En muchas oc;:asione s son inexpresables las di-

ficultades que ha de vencer el perito para llegar a la conclusi�n 

de que un proyectil de esta clase pudn haber sido disparado con 

determinada arma, y cnn mayor raz6n, si esta es tamhiin hechi-

za o de fa bricaci6n casera. 

Como ya lo hemos dicho, par a el estudio de esta clase de balís 

tic a se requiere por sobre todo una bliena experiencia y una n,a-

licia a tnda prueba. No obstante, he aquí algunos datos que tam-

bién pueden orie.ntarnos. 

81 proyectil hechizo se re conoce porque presenta un surco longitu-

dinal qne corresponde a la ur1i6n de los tT1olde s de ye so; así niis-

mo, la base es defectuosa porque· es la parte por_ donde se hecha

e 1 plon�o. 

.;.i--

También puede q;,,1e no presente rastros de estrías n1 macizos,por 

haber sido disparado cnn arrna·de ánima lisa o envuelto en papel 

celofán. 

Cnando la suerte es propicia ·y el funcionario logra decomisar car-

tuchos de los mismos, entonces los ensayos se ha ran con estos. 

!
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3. 3 TRUCO CON PROYECTILES

Hay quienes hacen unacrúz profunda en la _ojiva del p:r:ojectil, me-

<liante una segueta, con el fin de que el proyectil se fragmente y 

cause _mayores· heridas. 

utros re c,-,rtan e 1 proyectil al nive 1 de· la· boca· de la vainilla pa 

ra aumentar su peligrosidad, máxima si se trata de un proyectil 

blindado. También se ha dado el caso de p1:ciyectiles envenenados, 

para lo cual se hace una perforación en la punta. del proyectil, den­

tro de la e ual se vierte el veneno (comúnm� nte estricnina). 

Los proyectiles de nnminados \JDum:.Durn", de fabricaci6n extranje-
. � 

ra con can1isetas parciales (punta desnuda), son poco· usados en-

tre nosotros lo mismo que los proyectiles llamados paralizantes,. 

q ne utilizan en otros países. para ·cazar anímales. 

3._4 ALGUNOS TRUCOS CURIOSOS 

E:ntre oti·,-,s, se dán-los siguieptes: hacer un c0rte superficialy pe-

riférico c,-,n cuchilla aLrededor del ca·rtuchr), un pocr) por encima 

del anill,-, metálico del cul,-,te, con el fin de que el fragment,-, de 

cartucho se éompnrte como un P.royedil y pueda causar dete rmi-
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nadas heridas a gran .distancia. 

Debilitar progresivamente el tacn que separa la pólvnra de los -· 

perdigones, hasta dejar solamente un clisen de papel entre estos, 

para restarla el pnder de pen?·traci6n a lns perdigones y_ con el 

fin de produci� una "lluvia" snbre la víctima, pe ro sin herirla. 

Un truco que no pude confirmar, es·el de que, según creencia co 

mún, disparando con .sal "bigua" (sal natural) se producen heri. -

das muy rebeldes y de dificil e uraci6n. 

3. 5 REVOLVERES "R.G. 8 Made In Germa_ny". Calibre 22.

�::;lo::; l"l.!V•�lvl!rl!::; ::;un n1uy con1Únl!S. l!ntrl! nosotros, debido a su--· 

bajo prl!cio. Tiene gran i111portancia en balística, pnrque 'general-

mente carecen de estrías; est,� .hace muy dispendinsa su identifica-· 
V 

ci6n n 1ediante el_ estudin de sus proyectiles, para lo cual es nece-

sario aprovechar lns escasos rastros que pueda dejar el ánima en 

su superfifie. 

3. 6 ARlvIAS DE ANIMA LISA 

3.6.1 Escnpetas. E
0

ntre nosotrns se encuentran más o 1nenos en 
� 

la misma propnrci6n; escopetas de capsula dti fabricaci6n extranje-



ra, de fisto de fabricaci;:;n car.:iera o hechizas y las que prnduce 
.,;i 

la fá'brica de ma-be rial de guerra, que generalmente son de cápsu-

la de un ·s6lo - ,,. canon.

Balísticamentee�estas armas, es muy importante el estudi("\ de las 

vainillas, porque permiten la identificaci�n del arma que las dis-

par6. 

También hemos obtenido algunos éxitos mediante el estudio de los 

tacos cuando estos quedan dentro de la herida· o es posible recu-

perarlns durante las inspeccione� oculares en el lugar de los he­

ch("\s; así mismo, por el éxamen de l("\s perdigones, esp�cialmente 

si son de fabricaci6n casera (composici�n química, forma, dimen 

s iones, e te). 

3. 6. 2 Calibres de las Escopetas de Capsulas; 

4 Escala 

10 Escala 

12 Escala 

14 Escala 

15. Escala

20 Escala 

. 935 

. 835 

. 775 

. 729 

.693 

. 670 

.615 

.......... ·.· .... 23, 7

• • • • • • • • • • • • • • • • 2 1 , 2

. . . • . . . . . . • . . . . . I 9, 7 

•• • • • . • • • • • • • • . . 1 8, 5

� ............... 17,6 

..••....•.....•.. 1 7. O 

. . • • • -.• · ••.•••.••. 1 5, 6 

n1m . 

n1rn • 

mm 

n-1n1.

nun 

n1m • 

mm. 

2 4 o l 2 n 1 n 1 • • • • • • • • • • • • , , • • • 5 '7 9 , • , • • • • • , • • , • • • • l 4 , 7 n1 in ,
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36 (ánima de 

410 (ánim.a . 

. . . . ; 

9mm). 
. • 

. . . . . . 

. . .. 

. . . 

. . . 

. 

. . 

. . 

. . 

. . 

. .

. . 502 

.360 . . 

. 41 O . . 

. . 

. 

. . 

. 

. 

. . . 

. . . .  

. . . . . 

. ' . . . . . . 

. . . . . .  . 

. . . . . . .  

. 

. . 

. 

. . 

. 

. 
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12. 7 mn1.

9, 1 mm 

1 o, 4 mm 

Advertimos que los datos sobre los calibres no han sido estandari 

zadns Internacionalmente, sino que dependen del capricho. de la ca-' 

sa fa bricarite. Por esta raz6n, · en la tabla ante ri0r vemos aparente-

mente contradictorios; por ejernpln, a la escopeta calibre 24 de la 

escala ta1rbién sele llama 12 n,m., aunque tenga 14, 7 mm., aunque 

tenga 14, 7mm de diámetro internn en la boca del cañ6n, etc. 

La segunda columna de la Tabla corre spnnde al calibre en pulgadas. 

2. (i. 3 Balinl!8 o Postas. 1.1:< 
• 

Calibre 

4 c. 

3 c

2 c.

1 c.

o 

00 

000 

-� 

Balines por 
Libra 

299 

341· 

238 

175 

144 

122 

103 

Diámetro en 
Pulgadas 

. 26 o 6. 60mm 

.24 o 6, 10111111 

.28 o 7, 11 n,m 

• 30 o 7, 62mm 

. 32 o 8, l 3mtn 

.34 o 8, 64mm 

• 3() o 9,14111111 

Número por 
Carga. 

Solamente Ca 
libre 20 · 

N,-. Standárd 

12 () 16 

12 (' 16 

.9 

No standard. 
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B.6.4 Calibre de los Perdigsnes.

Calibre 

Muy fina 

12 

, 11 

10 

9.. 

8 

71/2 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

1 

B 

13B 

BBB 

I 

II 

F 

Número de 
Municiones 
Templadas 
por onzas. 

2385 

1380 

868 

585 

409 

345 

2 ')') 

223 

1 72 

136 

"'109 

88 

73 

Número de 
Municiones 

goteadas 
po_r onzas. 

4565 

2326 

1346 

848 

568 

399 

338 

291 

218· 

168 

132 

106 

86 

71 

59 

50 

42 

36 

31 

27 

Diámetro 
Pulgadas. 

. 04 

005 

. 06 

.07 

08 

• 09

091/2

. · 1 O 

11 

12 

. 1 3 

1.4 

• 1 5

. 1 6

. 1 7 

. 1 8 

. 1 9 

.20 

.21 

.22 

Diámetro 
Milíme -
tros. 

I mm . 

I, 27 mm 

I, 52 mm 

r,·78 mm 

2, 03 m.n1 

2, 29 mm 

2, 41 mm 

2, 54 mm 

2, 59 mm 

3, 05 mm 

3, 30 mm 

3, 56 mm 

3, 81 mm· 

4, 06· mm 

4, 32 mm 

4, 57 mm 

4, 83 mm 

·5, 08 mm

5, 33 mm

5, 59 mm

� ,�-- ��. -·-· ..••..• �-___ __-:-,.. _ .-.=-.::..::o:.-=.:·· -=·Z:;;;.;:.4�-···c;;..--,.::...;..;¡..,.;_..;.;-- ¡::... '·="..,.,_;!,�.� .... Z!l'!.3:r... . ....,........,.____,..., .. ,.;;?""' .• _8""'4 __ m.m�_ 
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Estos cuadrns fuer6n tnmados de la nbra la Enciclopedia del_ caza 

d,..,r. No está pnr demás advc:irªtir que estas táblas son para perdí

gnne s de fabricación extranjera, pues· nuestros campe sinos tam - . 

bién tienen su críterio particular pará · clasificar sus pe.rdigones 
l· 

\ 

lo mismo que para fabricarlos, según' l0s demuestra este ejem -

plo: 

Diámetr,.., Promedio. 

Perdigones ''Ve nade ros 

Pe rdig-one s · "Pate rÓ& " 

A:! rdigone s "Palo me ros " 

_Perdigones_ "Chisgue ros" 

10 mm 

5 a 7 mm. 

3 a 5 mm. 

1 a 3 mm. 

3. 7 ALGUNOS PR0BL8MAS DE BALISTICA

3.7.1 Armas recientemente disparadas. Para a bs olve r este inte -

rrr:-gante se tienen los siguientes prncedim�ntos: 

a.) El Olor. Cuandn un arma ha sido disparada recientemente, 

es pnsible pe rcibii- e 1 ol,..,r a pólvora quemada, sobre1�i se trata 

de escopetas o �e armas de i.::añ6n largo. 

b.) El éxamen de lns residuos de la deflagración de la carga del 

cartucho, que se verificará principalmente en el ánima; cuando se 
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trata de rev�lve res, también se e studiara.n las cámaras de aloja-

miento del tambor. Antes de tomar muestras se tendrá en cuen-

ta el cnlor de los residuos así, cuando son reciente,s, tendrán .un 

col()r blanco-azuloso. Igualmente, al exam"inar las bocas de las 

recámaras del tambor,. utilizando iluminaci6n oblicua, se aprecia-

ran ha.._Jo� blanco:-azulbsos al..,rededor de é'stos. Datos que en oca-

siones permite establecer, .cuando se trata �e revnlveres, _cuántas 

veces fué disparada el arma. Para examinar el interior del cañ6n 

se hará uso reflect,-,s de color blanco mate. 

Luego tnmaremos mue·stras nw,diante un taco de algnd6n hidr6filo, 
..., 

utilizando una cápsula de pnrceiana para recibir el taco. Cuando 

se trata de re si:duos re cientes en e 1 taco, se a pre cia.rá un anilln 

., 

de color ne gro en la zona de· contacto con e 1 ánima. Pnr último 
. .

se procederá al éxamen microsc6pico, mediante el cual se aprecia-

rán las partículas de pólvora parcialmente quemadas y el estado -

ene ue ntran. 

. •  

Cnandn ha transcurrido cierto tiempn, más o menos un niés, e1npe--

za rá a observarse e 1 viraje en el colo;r. de los re sic uos, que toma-

rán un aspecto com,-, de ceniza húmeda, es decir, que tendrán una 

consistencia sinülar al lodo, étapa que hemos denominado residuos 

no re cientes� 

¡-
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A veces, al pasar el algodr':n, solamente se observará 6xidn; en­

tonces se tratará de resiguos, o simplemente se _repnrtará et, el 

conceptn_que el a:rma se encontraba en avanzado estado de �xida-: 

ci6n. 

Cuandn se trata de escopetas, cnn s6:.e introducir el ded,-., y gi­

rarlo dentrn del ánima, se pueden observ·ar los residuns recien­

tes, porque el ded,-., sale impregnado de una especie -de grasa ne 

gra. 

Este aspect,... se debe a que, al disparar el arma, el súbito cam­

bio de temperatura del cañón alcari.za a c,...ndénsar el vapor de agua 

en su inte ri,..,r. 

·V 

. .  



Con"') equipos lásicos se requieren: El n°icroscópio de confrontación 

para Lalística · y el disparador de proyectiles. L,s casns que 

1 ':!nte se C'1nsultan se relacionan con la identificación de las armas 

de Í"ego. p·H ,d p;royectil n la Pvainilla, ., n ejor dicho, pa·ra deter ... 

minar si 111, proyectil .:!xtraído a un cadáver, durante la diligencia de 

autopsia, fue· o no disparado. por el arn1a dec0misada a un presunto· 

si.rdicadr), e igualn,.:!nte cuando se trata de vainillas encontradas en 

el lugar dl! los hechos ante todo, es necesario saber a qué clase&-ár-

n·a corresponde el proyectil. .Para facilitar este primer paso, �s in­

dispensal le:! disponer de un archivo de proyectiles lo n1ás con-,pleto, 

dl! todas las· ari·,as CJlll! se enc�1entran en uso en el país (revólveres, 

pistolas, carabinas, fusiles, etc.) Una vez aclarada la clase de ar ... 

ira, se procede n-ediante un calil. rada� a determinar el calibre·� 

En la 111ayoría de los casos, estas sencillas manio 1··r�s permiter, des-

cartar rápidamente un arma de fuego, pues en muchas· armas se em-

pl.:!an proyectiles �speciales y característicos 0 

. \ 
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Pero si aCín esto no es·.posil:le, debe procederse, con ayuda de 

una lupa fuerte, a contár e 1 y dirección de las estrías 

macroscópicas, si per.siste el problema, -e_ntonces hay que proce-

der a disparar el arma sospechosa, para lo cual existen varios 

n,étodos; a,gua, aceite ,- algodón etc . 

Es obvio que el nias 

duce la rnás 

les. 

., . n,1n1ma 

conveniente es el agua, ya que- esta no pro-

modificación en la superficie de los proyecti-

Mas existe el obstáculo de que para esto se 1·equiere un tanque es-

pecial de dos metros de a ltura por lo menos, con una instalación 

especial para facilitar ia recolección de los proyectiles. 

C11ando se trata de disparar en algodón, después de rriuchos ensa-. 

yos, hemos visto que lo más práctico es utilizar un tubo de hierro 

de unos dos metro.s de longitud y de cuatro pu lgadas de diámetro,. 

el cual se llena ele al�odón hidrófilo en su totalidad. 

El algodón debe renovarse frecuentemente, y para evitar que_ se de-

forn-•e t!l proyectil, no debe presionarse demasiado el algodón den­

tro del tubo. Obtenido asi el proyectil, se pasa al microscópio de 

confrontación para balística. 



67 , •  

Se dividen los rastros presentes en el pro_yectil, en dos grupos: 

los macro"". rastros ( apreciables a sirr.�le vista), y los micro� ras­

tros (apreciables solamente al través del microscopio ) .. 

Los prime ros se observan especialmente en las armas bastante usa­

das, es decir, en las que tienen sus á'nimas muy deterioradas. 

El proyectil puede presentar en estos casos, inclusive la desfigura_-

ción de una estría 6 de un macizo, o pro_fundos surcos en éstos. 

Su coincidencia microscópica permite es_tablecer rapidamente la i­

dentidad, pué� tienen valor de especificidad, esto es, que son_ par-. 

ticulares de determinadas a·rmas. Además, a.l girar sim.ultaneamen­

te ]os proyl!Clifos se podrá apreciar la igna.ldad de todos los ras-

tras presentes en la superficie de ellos. 
-.,. 1. 

-• w ,_ 

Pero cuando las armas np presentan estos defectos o cuando se -· 

trata de proyectiles parcialmente de.formados, por choques contra 

1,'.< • 

cuerpos duros (hHesos, paredes, madera, etc), es decir, que sólo 

ofrecen una parte de su superficie utilizable para el cotejo micros­

cópico, la confrontación resulta muy dispendi�sa, muchas veces pue­

de. no dar resultados categóricos sino apenas de orientación. 

La razón por la cual es indispensable la confrontación de· toda la 

. •  



68 

superficie· de los proyectiles, radica en que conforme a las tablas 

sobre cálculo de probabilidades, es necesario un dete.rminado nú -

mero de coincidencias para poder establecer·la identidad, que, se 

gún tratadístas americanos, sería·de 25 a 40.puntos, y según los-

franceses de 1 5 a 2 5. 

De ahí que cuando solamente se puede confrontar una parte del pro _-_ 

yectil, el concepto tenga Únicamente valor de orientación. No está 

por demás acl_arar algunos conceptos sobre el origen de estos. ras­

tros y la razón de su especificidad. En primer lugar, tenemos el 

procedim.i�nto _seguido para estrías las ánimas de los cañones, lo· 

cual se hace mediante juegos·,.,..,ef!peciales de cuchillas(una para cada

estrías) que van m.ontadas en una broca que gira con determinada�.

velocidad. Cada juego de chchillafi alcanza a estrías cuando más 

dos o tres ánimas, de. donde se deduce que los rastros dejados en 

cada anima no podran ser iguales, debido al rápido desgaste de las 

cuchillas. En segúndo lugar, tenemos las diferencias ocasionadas -

por la distinta cohesión molecular de los bloques de acero utilizado · 

para fabricar los caí'íóne s, lo mismo que las vibraciones y trepida,,-

e iones y corrosiones de bielas al oxígeno de 1 aire o a la acción de 

los res id nos de la deflagración de la �a rga, cuando las armas_ no 

son aseadas inmediatamente después de disparadas. 

Como se ve por lo anterior 1 
} 

aunque se trata de armas del misn-10 
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calibre, de la misma marca e inclusive del mismo lote de fabri 

cació11, no es posible que puedan tener sus ánimas matemátÚ:a. ·-

mente iguales, sino todo lo contrario, pre sentar multitud de dife-
. •  . 

rencias apreciab_les muchas veces a simple arista, según se dijo,·· 

o mayormente si se dispone.de los modernismos microscópicos -

de confrontación para balística. 

4. 1 VAINILLAS

Puede tratarse de cualquier clase de vainillas, de revólver, pisto 

la, fusil, cara bina,_ escopeta, suba me tralladora, e te. Ante todo -

aclare.mas que las vainillas que por lo regular se encuentran en el 
. 

I 

lugar _de los hechos, corresponden a armas automáticas (rafaga) o 

semiautomáticas (tiro a tiro) porqtie estas son precisamente las que 

lanzan las vainillas al dispararlas y que en la mayoría de las veces 

los delincuentes no tienen tiempo de recoger. Cuando se trata de· re­

vólveres con excepción de los grandes tiroteos, en que e 1 tirador ne 

cesite recalzar varias veces el arma, las vainill�s quedan· general-

mente en el tambor de· esta. 

En ·cualquier caso, las vainillas presentan varias clases de rastros, 

según el arma de que .se trate . .En las de revólvér, por ejemplo, -
ti' . 

quedan los rast/os de las agujas percutoras y .las del bloque� que se 
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producen .por el brusco retroceso de la vainilla al efectuarse el 

disparo .. En las arm.as· automáticas quedaran, además, las huellas 

del expulsor (eyector). y las del extractor (uña extractora). Las -

primeras en la superficie del culote y las s�gundas por debajo del 

borde de 1 mismo. 

Todas estas huellas son
.

bastantes notorias, inclusive, hay armas-

que,por defectos de fábrica o por deterioro,exageran la impresi6n 

de estos rastros, facilitando as{ su identific_ación. La "uña" del -

extractor, por ejemplo, puede producir la desgarradu_ra dél metal 

o dejar profundos surcos en este. Sin embargo, como ya ;se estu­

dió,· no vamos a repetir en de.talle la teoría del cotejo microscópi-

co; nos limitaremos simplemente, a describir mediante esquemas, 

la locáli'.l:ación y posición de estos rastros. 

No sobra recordar que hay· vainillas de fulminantes· anular como las 

de calibre. 22 en cuyo caso la huella de la aguja ·pe rcutora que . da .:.. 

ce re a de 1 re borde de 1 e ulote. 

4.2 ALCANCE DE LAS ARMAS DE FU.EGO 

Es, sin duda, el aspecto más interezante de la bal{stica forense, 

por las miiltiple s sorpresas que proporciona, pues aunque una casa 
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fabricante de cartuchos gararÍtize un alcance eficaz para. estos a 

determinada distancia, ·.sin embargo hay algunas circunstancias. -

·.que pueden inferir sobre este dato, tales como el envejecimiento .

. de las .pólvoras, la humedad, etc, lo cual unido, en algunos casos,
3 

en que el cartucho falle o quede el proyectil dentro del cañón del 

arma. 

Otras veces se trata de cartuchos recalzados, en ·que ni ·la cantidad, 

ni la calidad de la pólvora u_sada, ni la constitución, pe so, dimen -

sión, etc, del proyectil, . son los requeridos. 

Ahora desde el punto de vi.sta subjetivo, también cabría considerar· 

la habilidad y destreza del .tirador, la buena o mala i:;uerte de hacer 

impacto en el blanco, la colocación y posición de la victíxna, etc,cir-

cunstancias que son precisamente las que discuten ante las autorida-

des, como sucede por lo común con los rebotes, en que realmente 

el disparo no se hi:¿o contra la victíma sino que la casualidad quiso 

que el proyectil al desviarse viniera a herirla. Hay también otros -

casos especiales; por ejemplo, los que se relaéionan con las escape-.

t�s de caza, que como veremos adela�te, es posible hacer disparos 

eficaces hasta distancias de 100 y más metros, aunque los corres-. 

pendientes catálogos den distancias mucho más cortas. 

,.,

Empezaren1os por decir que en toda arma· se consideran dos alean-:-
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ces: El llamado TEORICO y e.l alcance EFICAZ. ·según el pri�ro, 

.es la distancias máximá a que puede llegar el p_royectil, que de.he-

cho no tiene interés� porque éste ha perdido su energía cinética. 

El alcance eficáz es aquel en que el p_royectil tiene energía cinéti.:. 

. ! 

ca suficiente para romper lo� huesos. más duros del ·organismo hu-

mano (cráneo, fémures, tibias, e�c) que, como es lógi::o, depende-

rá de la clase de arma de que se trate. 

Dare·mos algunos de estos alcances, �ig_uiendo pdncipalmente los·..:, 

datqs suministrados por la casa A qie ricana 1 1 WINCHESTE R RE PEA 

TING A RMS C011 , 

Fusil gras francés, rnodelo 1874 .... 2. 400 'metros. 

Fusil Mauser modelo 1. 912, calibre. 7 mm ...... 2. 000 'metros 

Fusil Norteamericano mi , calibre-.30 ...... 1.000.ya,r_das. 

Revólver Marca COLT, calibre . 38 largo ... 91 metros. 

Revólver '' 11 Calibre • 38 corto ..•. 45 metros. 

Revólver Marca Smith & Wesson calibre .32' largo 68 metros. 

Revólver 11 11 11 calibre . 32 corto 32 1netros. 

Carabina Winchester, calibre • 22 ( cartucho L • .R.) l. 530 metros. 

Pistola Mauser, calibre -. 765 mm • •.• • •  91 metros. 
,_;, 

Pistola Luge r, calibre 7, 65 mm •••• 91 metros, 

:Pistola Lugar, calibre • 9 mm . . . . .  68 Metros. 

'J '; 
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Para la interpretación de estos datos tampoco hay que olvidar e 1 

factor ropas, pues si un individuo está vestido convenientemente 

y tiene además·_ruana o abrigo, se conside!r-a que el proyectil, al 

atravezar éstas pierde. p.or lo menos 1/5 de su en�rgía cinética; 

y puede 'suceder que no alcance a causar lesiones graves, aunque 

teóricamente si debería causa!í.•las. 
·t' 

. 

4.3 ALCANCE DE LAS ESCOPETAS DE CAZA 

• .. : _ ·· ­
. . . :.· •-��-

Aunque en los tratados de cinética figuran tablas sobre e 1 pa rticu...: 

lar pre fe rir:nos más bien consignar nuestras propias experiencias, 

ya que en criminalística solamente tienen ínterés los disparos so-

bre personas. 

En tl.!sis gl.!nl.!i·al, podernos d_ecir que \os d.ispar.os con cualquier es :... 

capeta reglamentaria y con i:ua)q:uj.er clase de perq.igones a distan-

cia menores de 20 metros son mc;,rtiferos; ·de ahí en adelante caben 

otras consideraciones; Teóri�amente, al disparar una escopet� los 

perdigones se disp,:irsan a mari'e.ra de cono, cuyo vertice correspon-

de a la boca del ;:¡.rma y la base al infinito. Sin embargo, 1� _disper­

sión es bastante. lenta, haciendose franca solamente a grandes dis-

tancia s. 

Verbigracia, en disparos hasta 5 metros, los perdigone·s conservan 
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su agrupamiento (hacer bala) produciendo heridas Únicas de bordes 

desgarrados, dentro de las cuales pueden quedar inclusive los ta -

cos de la carga. De ahí en adelante comienzan a dispersars,�, �-�spe­

ff.'- • 
cialme nte los de tila pe rife ria, produciendo a distancias promedias -

· hasta· de 20 metros, una gran herida central, acompaña.da de algu-

nos impactos pe rife ricos.

A distancia mayores de 20 metros intervienen factores que son muy 

importantes en la efica_cia del disparo. En primer ·1�gar, el diáme-

tro de los perdigones, -pues , obviamente, mientras más pesados 

sean, mayor será su fuerza viva y, por lo tanto, mayor su poder 

de 'pe netración. En segundo lugai, la clase y calidad de la polvera 

usada, por cuanto más fina sea con po1.vora n,ayor será su poten -
\ 

cia; por último, si se trata de escopetas con estrechamientos espe-

ciales e·n el cañón ( full Choke) que tienen por objeto disrninuir la 

dispersión de· los perdigones. 

Por ejemplp, para aprovechar la pólvora de los cartuchos extranje-

ros, es con1Ún entre delincuentes sustituir los perdigones que traen 

aquellos por otros espec�ales (más gruesos o de distintas formas)o 

simplemente por uno sólo, que ajua.tan mediante envoltnrios de pa­

pe 1 á la boca de 1 ca rtLicho, aumentando así no solamente e 1 alcance 

eficaz de la escopeta (100 ,,, o mas metros) sino la peligrosidad del
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inpacto es decir, de las heridas causadas , los disparos· con pe·r-

digone s muy delgados, ciertas distancias en adelante (30 o 40 mts) 

. excepcionalmente son peligrosos, pues la dispersión y la: pérdida 

de _su energía cinética hacen que su poder de penetración sea muy 

bajo,· quedando muchas veces enredados en las -nipas o cuando más 

alcanzan a penetrar bajo la. piel. 

En las inspecciones oculares en investigaciones de esta clase;; es 

muy importante buscar las cipsulas abandonadas y los tacos, _ya -

que estos alcanz;;in a saltar Hiii.sta 15 metros de la boca del arma, 

iguahnente .es importante decomizar a los sindicados, los cartuchos, 

tacos, perdigones, escopetas, etc, con el fin de poder hacer expe- · 

riencias que se r-equie ran y también. llevar a cabo los éxamenes con

frontativos corre sponciiente s-

4.4 PRINCIPIOS DE LA INVESTIGACION DE BALAS Y CASQUILIDS 

A su paso por el arma, las balas y los casquillos entran en contacto 

con diversos elementos de acero que ;imprimen su señal en el·metal 
1 

blanco. La sil_ueta general de las huellas así marcadas varian según 

las marcas y modelos de las armas en cuestión, y sus pequeñas 

irreg�llaridades (huellas de fábricas o alteraciones sufridas ulte-rior­

mente) son· específicas de un arma dada y permiten distinquirla de -

tedas ías dem,h· de igual .fabricación. Esta f6rmula tan .concisa r-e � 



quiere más- explicaciones� 

4. 4. 1 Huellas Marcadas en las Balas. 
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Las ir re gula r id a de s de 1 

ánima del cañón se graban en el proyectil al paso de ·éste. Las 

más visibles s.on las de los macizos y las rayas que se distinguen 

incluso a simple vista en el _interior del cañón , donde se desarro­

llan. en e·spiral. 

4.4.1.1 Papel de las Rayas del Cañón. Los· fusiles de guerra, -

l�s pistolas, los revólveres y� en general todas las armas mode.r-' 

nas, han sido concebidas para disparar proyectiles alargados. Só 

lo para algunas armas de salón, de mediocre calidad, se utilizan 

,· 

balas e síéricas (munición de 9 mm a percusión anular para cara-

binas de cafión ltso). Los l?r(ty-ectile s Obbngos tienen una mayor -

precisión y un alcance superior, a condición empero de que se les 

imprima durante su recorrido un mo.vimiento de rotación sobre su 

eje, que les dá estabilidad girostática. En realidad, esta rotación 

no elimina radicalmente las oscilacione � de 1 proyectil, pe ro las -

<l ism-innye t} n notable proporción, hasta e 1 punto de que no son pe r-

judiciales. 
. •  

Sin este movimiento giratorio,. la bala se lade aúa muy pronto en-

su recorrido, presentando hacia adelal'lte su centro de gravedad. Y, 

. .
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al ladearse� el roce del aire, repartido de un modo desigual eh. 

las paredes haría desviar se:hsiblemen� el proyectil. La· impre·.:.. 

sión de ·1a trayectoria se agr�bai:ia co� la fatta -de penetración:el 

proyectil al dar en el blanco no con la punta sino con el lado de 

la ojiva,, y aún con el flanco, se desviaría o incluso retrocede ría 

antes de alc·anzar el organo previsto. 

Para imprimir el movimiento de rotación requerido, los armeros 

han grabado en los cañones rayas helicoidales que siguen la bala, 

guiada por los macizos, · como si fueran raíl.es. ·El rayado se ju� . 

tifica, pues, por razones balísticas, pero los criminalisias les han 
s 

oto·cgado uri papel complementario: el de identificar los proyecti -

le s disparados. 

4. 4-. l. 2 Características de Clases. Cada fabricante construye el

cañón siguiendo.normas que le son propias; por esto, al reflejarse 

en el proyectil disparac:lo, permiten diferenciar"el origen de aquél.· 

4.4.1.3 Númerovde Rayas, Con njng1:1na regla b,alísti'ca · impone -

un número determinado, éste _varía en la práctica· entre 3 y 8. Ge 

neralmente eo de 4 para lao armas de guerra y de G p�ra las res. 

tante s. Los. de más ·valores son mucho más raros. 

Hay que advertir que las rayas impresas en el proyectil son produ-

. •  
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cidas por los macizos del arma, mientras que las eminencias que 

limitan aquellas depresiones son debidas al rayado del cañón .. Es 

éste una noción que no hay que perder de vista si se quiere evi­

tar toda confusión. 

4.4.1.4 Orien:tación del Rayado. El movimiento giratorio dá es 

ta bilidad al proyectil, pe ro nipgµna regla balística impone la· rota 

ción en uno u otro sentido y, en la práctica, si numerosos arme-· 

ros imprime'n en su cañón una espiral que gira hacia la derecha, 

hay también Empresas importantes que lo hacen a la izquierda -

(colt, por ejemplo; ta�bién las pistolas Unique (I) están grabadas 

hacia la izquierda, y lo mismo puede decirse de numerosas armas 

de fabricación española). La orientación del rayado se advierte .fa-' 

cilemte en el proyectil disparado. 

4.4. 1. 5 Inclinación del Rayado. La � spiral grabada no dá, natu-
� 
\ 

ralmente, una vuelta entera en el inte·rior del cañón; .sin embargo, 

se llama ''paso" de la espiral a la longitud teórica necesaria para 

una revolución ·completa. Esta modalidad dé fabricación se refleja 

en el proyectil disparado, pero se aprecia difícilmente en una lon 

gitud tan pequeña. Por esto se prefiere una característica análoga: 

La inclinación de 1 rayado. (inclinación con referencia al eje largo 

del proyüctil). 
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Generalmente. se realiza la medición con ayuda de_ un microscópio · 

provisto d� un ocular goniométrico. Se toma: como señal el borde 

de la bala, o mejor aún, una de las finas estrías para le las pro -

ducidas por e 1 encamisado. 

4� 4. 1. 6 Anchura de las Rayas. Corresponde a la anchura de la 

cuchilla o de los dientes del.instrumento empleado para grabar el 

cañón, y su valor es diferente según la fabricación. Estas marcas 

de fábrica corresponden a la anchura de la lengueta que separa las 

rayas adyacentes grabadas en el proyectil, pero, en criminalística, 

se prefiere distinguir los diversos modelos de armas para la an -
p 

chura de las rayas de la bala.· 

Mathe ws utiliz;a para la medición un microscópio este re oscópico con 

ocular reticulado. Oriente el proyectil de suerte que el borde de .,.. _ 

raya se superponga ex�ctamente a la retrcula y después lo despla­

za lateralmente hasta que e1 otro se sitúa en el lugar del prime ro. 

El valor del traslado.•sufrido por la bala indica la señal buscada. 

4.4.1. 7 Particularidades. Todas las características de clase que 

.acabamos de mencionar� número, oriJntación, inclinación y anchura 

de las rayas son- características de una marca dada y todas las ar-

mas de la misma fabricación las presentan iguale s. Pe ro cada ar-

·rna posee también su carácter propio que la diferencia de todas las
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otras de la misma marca y. de la misma serie. 

Algunas particularidades son de orí· gen, producidas en el curso 

de la fabricación; otras, por el contrario, se adquieren con pos­

terioridad, se suman a las anteriores y dan al cañón una pe rso-

nalidad todavía más acusada. 

La cuchilla que sirve para grabar las rayas presenta, en su filo, 
e,, 

irregularidades microscópicas que irrlprimen finas estrías en el 

metal. A 1 propio tiempo, se marcan los rastros producidos por 

las virutas "embutidas11 ·entre los dientes y que a veces se suel­

dan a éstos por.efectos del calor. Inciuso hay irregularidades, a-

rrancamie ntos de 1 metal producidos durante e 1 perforado, que_ sub-

sisten en los maci;¿os·; En cuanto a las característi<:=as complemen-

. . 

tarias adquiridas con. el uso del arma, son. debidas a las causas -

siguientes: Puntos de he rrumbe o de corrosión, a los que se ad­

hieren a veces partículas de metal desprendidas del proyectil; Se-

ñales debidas a limpieza intempestivé1 del arma con instrumentos 

poco adecuados; huellas marcadas en el metal por la mugre del -

cañón y en particular por granos de arena e�ulsados al paso del 

proyectit. 
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4. 5 HUELLAS MARCADAS EN LOS CASQUILLOS 

. .

4. 5. 1 Origen. Para comprender el origen de cada huella, es ne-

ce sario conocer exactamente lo que le ocurre al cartucho a cada. 

fase del tiro. 

Tomemos, para fijar ideas, una pistola automática _provista de su 

cargador., En ·primer· lugar, hay que hacer pasar un cartucho al ca-

ñ6n, o ,  n,á'.s exactaniente, a la recámara, para ello hay q\1e hechar 

hacia atrás, con la mano, la culata m6vil, cuyo cierre no tarda e·n 

re basar la primera munici6n· del cargador. 

Después se suelta la culata, que, por su propio irnpulso, vuelve ha 

cia delante, e1npujarido con el cierre el cartucho hasta la ·r�cámara� 

Esta operación ha grabado'en el cartucho dos clases de huellas:_dos 

surcos paralelos impresos en las paredes de 1 estuche por los labios 

del cargador, y un aplastamiento en el borde anterior del rodete,pro-

d ucir3.os. por e 1 cierre a impulso de la culata .. Estos dos tipos de bue-

llas se irnprin:ien, pues,antes del disparo. 

Por la acción del gatillo, el percutor, proyectado violentamente con-

t ra e 1 cebo, lo l�unde, 
ffr. . 

aplastando el fulminante contra e 1 yunque y ha- _ 

ciéndolo explotar. "El .culote del cebo se amolda a la recámara por -

efecto de ia explosión� e inclU.so, si-ésta es lo bastan� fuerte, se 
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prodúce una hernia de reílujo en la pa·,rte dél vacio en que circ;u-

la el percutor. En esta fase -del tiro, :se imprimen, pues, en el 

culote del cebo, las huellas del percutor, de la recámara y, a ve-

ces, de 1 alojamiento de 1' percutor. 

La detonación de 1 fulminante es causa de la . deflagración de la pól-

vrn·a impulsora contenida en el estuche. Los gases calientes produ-

cidos, de volumen ·notablemente superior a su continente, ejercen 

presión en todas direcciones. Impulsan el proyectil hacia adelante 

y este el fenómeno más visible, pero también dilatan lateralmente 

el estuche y,- además, lo proyectan con fuerza hacia atrás, el con 

tra el cierre de la culata· móvil, a la' que empujan .. En ·su moví '-

miento de re troce so, el e stüahe hinchado contra las paredes de la 

recámara se desprende de ésta, no sin quedar marcado con las -

irre gula ridade s de su supe rfície, que imprimen en el latón micros-

cópicas estrías paralelas. A 1 propio tiempo, el culote de 1 estuche, 

fuerte mente ap.retado contra la recamara, recibe la huella de esta. 

Al llegar a un cierto punto de su retroceso, el casquillo choca con 

su culote en una pie za fija de 1 armazón, e 1 expulsor o tope. 

Como, por lo demás, el casquillo es solidario de la culata sosteni­

da en un punto por la garra del extractor, aquél gira alrededor de 



,> .  
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su eje y es expulsad_o fuera del arma por la ventana expulsión:,que '. 

a la sazón está abierta. E xpulsor y extractor imprimen �sí su -

huella en el casquillo, el uno sobre el culote. y el ·otro en la gar-

ganta o en la cara anterior del rodete. 

Cuando, expuls'ado el e stuc_he, la culata se cie-rra hacia adelante,. 

el cierre empuja el cartucho siguiente, sacándolo del ·cargador e 

introducténdolo· en la recámara. La alimentación, que antes se -

obtenía con una lj¡Paniobra del'tirador, es ahora automática. La -

nueva munición queda colocada en posición, q.ispue sta a hacer pe r-

cutida y a seguir la suerte de la precedente. 

Prosigamos con la lista de las huellas que se gr_aban en el e stu-

che:-dos grandes surcos producidos por los labios del cargador,pa-

ralelos al eje mayor d�l estuche y distantes de la separación de -
. .  

aqullos labios. Una serie de pequeñas estrías, más o meno� bien 

n1arcadas, paralelas a las dos anteriores, debidas a las irregulari­

dades de su superficie de la recámara¡. 
- \ 

Se imprimen en la cara a:�te rio:r del rodete: 

Un aplastamiento en forma de gran arco de- círculo, corre spondien­

te al c_ie rre del cañón; Una huella más pequeña, de roce o de· fro-

tamiento debida a la garra del extractor. Este mecanismo deja en 
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algunos casos una serie de estrías en el fondo de la garganta- e 

(fr. . 

incluso en el cario que la une a las paredes del estuche. 

Se imprimen en ei culote del casquillo: 

La señal del percutor; la de la recámara y, a veces, la del ala-

jamiento del percutor; .la del expulsor. 

Algunas de estas marcas son rastros (cargador; recámara)-; otras, 

por el contrario, son moldeados más o menos ricos. en -detalles 

(pe re utor, recámara); otras, por último, tienen un carácter mixto 

(cierre del cañón, extractor, é!Xpulsori). Es decir no todas 'tienen 

el mismo valo'r para la identific'ación. Las h11ellas n-oldeadas, las 

más fieles, se imprimen sensitlemente .sien,pre de la misma ma,-

ne ra - habida Clll!nta, nalt1ral111 :nh!, ch! la dureza del ll1lital; las 

otras, por l!l contrario, cambian de aspecto según la posición del 

Útil con re�)ecto al objetivo, debido al modo en que se presente 

el. casquillo, así, pues, no es raro que, en estuches del mismo 

origen, las huellas del extractor o del expulsor difieran hasta el 

punto de no 11;ostrar nada en corn(Ín. 

4.5.2 Características de Clase. La forrna general y la posición 

relativa de los diversos elen,entos que in prin:en su marca en el 

casquillo va rian se gGn las marcas de las armas, lo e ual nos pe r-
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mit� definir las características pe clase, igual que hemos hecho 

a r r iba c o n la s ba la s . 

4 5.2.1 Existencia y Forma del E xp ulsor. Hemos ya r-:--ie nciona -

do que ciertas armas desprovistas de expulsor, arrojan el estu -

che_ vacio por medio de los labios.del cargad.ar o bi�n por medio 
. .  

del propio p�rcutor. Otras pos,een un expulsor. cuya sección redan-

. da, cüadrada o rectangular, produce una huella en forma de arco 

de cíi-culo, de triáng11lo, de cuadrado p de rectángulo En la pisto­
\ 

. . 

la Beretta, se ri arcan los c11atr.o lados del rectángulo muy alarga-

do,. produciendo una huella en- forma de bastoncillo. 

4.5.2.2 Posición Relativa Expulsor Extractor·. festa posición va 

ría seg(,n la fabrica. Generalniente, el ángulo forn1ado por <!stos 

doB 1.!ll!J11?ntos y ._!l Cl!ntro dl! 'la rl!Cán,ara Sl! aproxin:a a los 180 

grados, pero pu�de presentar valores inferiores, de hasta 90 gra-

dos. Además, ciertas armas arrojan estuche vacio hacia la dere-

cha (l!l caso más frecuente); otras, hacia lo alto; otras, en fin:-, 

hacia la- izquierda (e 1 caso rras ra 1·0) 

Estos tres r..odos de expulsión se distinguen en el casqL1illo al re­

construir la posición de éste ·en el cañón, gi·acias al aplastanüen-

to producido por e 1 cierre en la cara. anterior del rodete. 
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4. 6 IDENTIFICACION DE "LAS BALAS Y DE LOS CASQUILLOS

4. 6. 1 
� 

Disparos�de .Referencia. Comparar directamente las hue 

llas impresas en los proyectiles y en los estuches con los diver 

sos ne ca.nis mos de 1 arma sospechosa, se ría operación extraórdi -

narialY,ente complicada y muy poc·o precisa. Es mucho n�as sen-

cilla efectuar disparos de comparación y cotejar las balas y cas-

quillas de estos últimos con los que se pretende identificar. 

- ·

. .



Cebo 

l:f'> ' 

Opárculo P6lvora 

Culote· 

C amisa.o 
,._-,-_envoltura 

de plomo· 

Labio Ranura de engorce. 

P a re d  d e l  est uche 

culote 

Pared an terior del rodete 



5.1 FUENTE No.l 

11'«» lffi� JL,Il$1rll<c:«» 

La prin-era fuente se destrL'.ye cuando el cuerpo c;iel occiso es movi-

do. Antes que esto se haga es imperativo tomar fotografía, hacer -

medicionl!s, buscar impresiones digitales, hacer un croquis de la 

ubicación del cuarpo con relación a otros objetos del recinto por-

q1�e una vez movido jar?-,ás podrá volverse a repetir su exacta .colo-

. .,, cac1on.

. . 

5. 2 FUENTE No. 2 

La fuente siguiente se destruye c1 1andd el cadáver es embalsarr•ado. 

El embalsa�· ientó destruye totaln,ente la.s señales de la existencia 

de alcohol o de venenos, cori_ü así n.isrno las perforaciones·deja-

das por balas o por arr-- as cortantes. Consecuenten:ente debe ha 

cerse un detenido análisis de los Órganos interiores antes. de en,bal-
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. •  

sar�·ar. 

5. 3 FUENTE No. 3

E 1 pe rito destruye su Última fuente c t:ando e 1 cadáver es que tT a .. 

do o c re IT'ado. En este ca so se pierde toda posibilidad de repetir 

un trabajo. 

5. 4 SN QUE •CASOS DEBE HACERSE AUTOPSIA

Es ir:,posible contestar esta pregunta de tal n�·odo que satisfaga to-

das las circt•nstaqcias. 

Fr..!Ct•enten,ente el Fiscal Sl! confunde cuando -la causa de la muer 

te apare ce. corr:o evidente. 

Por eje r·,,plo, un hon-bre es encontrado rr,u�rto con de rnostracione s 

de dos o tres balas 111�ticla_s en c_l cuerpo. Puede pensarse sin lu-

gar a dudas de que se trata de un asesinato y que no es necesaria 
p-

la autopsia. Sin enibargo puede tratarse de un suicidio; pueden ser 

proyectiles de distintas armas, etc. 

Por consigl'iente· debe tenerse por norrr,a que cada vez que una 

. .  
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muerte es producida por medios violentos, debe realizarse 1.i;1na 

autopsia, aunque se hayen pruebas evidentes qué se trata de un 

suicidio. 

Todas las n1Llertes por causas desconocidas,, 
muerte por aborto, 

sospecha de envenenamiento, negligencia de terceros;· etc. Deben 

ser investiga·das nediante 1:1na autopsia. 

s.·s. INSP.ECCION DEL LUGAR DEL HOMICIDIO 

a. Corrunme nte, ,las actividades que desarrolla el perito durante

los cinco prin:eros minutos de su llegada al lugar de u na r,,uei-te· 

violenta, deter1Tinarán el éxifu del fracaso de sus conclusiones.Ha 

brá si� mpre exit�ci6n y confusi'6n, habrá vecinos y curiosos que 

procurarán clar la solución in11ediata del caso. 

Es iI;1dispensable alejar de las inmediaciones a toda persona que no 

tenga algún papel que desarrollar eI,l el curso de la investigación. 

Esto será fácil euando el cadálV"er esté en una casa dificultándose 

enorn:en-:ente cuando el hecho se ha producido al aire libre. En es­

te lÍltimo c¡:;¡.so deberá pedirse ayuda ·e\ la policia para alejar a· los 
\ 

.. 

curiosos y de be fa protegerse al.cadáver y sus al re de dores contra 
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las incle 1;1encias del tie rnpo .. 

f!':'-

b. Fotografías �del lugar del crimen. .Es de mucha ayuda para

el perito fotografiar el cadáver y sus alrededores desde diversos 

ángulos a fin de que complemente su trabajo. 

Esto debe hacerse en lo posible antes de que el cuerpo o los obje-:-

tos hayan sido sacados .. 

. . 

.En otras palabras, -de be repr�ducirse fotográfican:e�te con todo de 

talle. la situación en que se encontraba la vrctima en el momento 

de su mue rte . 

c. Medidas y Cróquis. A pesar del valor que tiene la fot_ograffa, 

hay caso_s e_n que ella puede conducir a error. Esto se presenta· 

frecuentemente por la vista de perspectivas de la fotografía .. 

En consecuencia, es igualmente importante que antes de mover el 

cuerpo o los objetos se haga un cróquis que pueda ser reducido a 

escala de 1 lugar de los hechos. Para este fin, de be mediarse la 

posi-c-ión del cuerpo respecto a puertas, ventanas y muebles. De 

be incluirse también la posición de armas, cuchillas y otros artr_ 

culos ele importancia. La posición de las vainillas es de gran in-

te ré s ya que el arma (tipo de pistola) expulsa sus vainillas con un 
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determinado ángulo y a una distancia dete rmtnada. 

d. Búsqueda de pre misas. La siguiente actividad del perito es

recorrer la habitación minuciosamente, examinando los muros, te 

chas y pisos, debe. anotar y precisar impactos profectiles, vaini� 

llas, manchas de sangre y toda otra cosa de importancia. 

Aunque el caso sea un suicidio evidente, debe siempre hacerse es-

tas observaciones. 

e. Notas .Escritas en el Mor:nento de la Inspección. No se debe

dejar a la memoria· la reconstrucción de los detalles que rodeaban 

la escena del crimen . .El perito irá anotando en su libreta de in-

n-1ediato los puntos que le parezcan de interés. 

P., ' 

Como final de este capítufo, tengamos presente la regla de oro de 

la investigación criminal. 

No tocar, cambiar o alterar alguna cosa antes de identificarla, me 

dirla y fotografiarla. 

Recordar que cuando .un cadáver o elemento ha sido movido, jamás 

podrá ser colocad·o en la posició� original. 
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5. 6 HOMICIDIOS. PRODUCIDOS POR HERIDAS DE DISPAROS DE 

ARMAS DE FUEGO 

(:·, 

S. 6. 1 Consideraciones para la Identificaci6n de las Armas.

a. - Rayado

Cada fábrica de armas ha determinado dimensio�e s cara�� rísti-

cas · para el rayado ·de los cañones, dándoles altura y ancho dete r­

minados a los campos y a las rayas y un ángulo de inclinación a­

decuado. Así mismo, este puede ser a la derecha o la izquierda. 

p. 

Por ejemplo: Uñ' Smith y Wesson tiene cinco estrías con inclina-

ción a la de re cha mientras que un Colt tiene se is estrías con in� 

clinación a la izquierda. Son estas características individuales. 

Además de estas peculiaridades hay otras .marcas dejadas por las 

cuchillas de estrías . 

. . 

Las cuchillas de estrías son pequeñas herramientas cortantes de 

acero que van prqfundizando el rayado en pasadas suce sis.ras con 

' ·-

movimiento belicddal. El acero del parrote puede contener en dis 

tribución caprichosa pequeñas p·artículas de gran du;-e za que produ 

cen incisiones en el filo de la cuchilla, la que al continuar traba-

jando deja en las estrías finísimas e spirale-s en relieve que cam-
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bian con cada ope raci6n del rayado y por lo tanto. son diferente s. 

de una estrías a otra. Es evidente la imposibilidad'de que dos ba_ 

rrotes sean marcados �n forma idéntica, a pesar de usar la mis­

ma herramienta• y la fDisma máquina, por consiguiente, al ser dis - . 

parado un proyectil serán transferidas estas marcas . 
. . 

b.- .Otras Señales. 

De la misma manera, otras pie zas p�oducidas en trabajos mecáni-

cos, tales como el percutor, extractor, cierre, dejarán señales que 

son particulares de. unarma y no de otra, arma. Así.es pos_i_ble, -

cuando se encu�ntra una bala en el cadáver o una.vainilla cerca, 

decir a que presunta arma pertenece. 

e. - Características de rev6lve res y pistolas A uto.máticas.

Son estos dos tipos más comunes de armas de puño. Tienen ciertas 

ca·racte rÍsl:icas que conviene re cardar.· 

a. - Rev61v� r. 

Tiene de .cinco a siete recámaras en la nuez. Solamente puede ser 

de sea rg-ado abriendo el caj6n de mecanismos {S- W) o bien votando 

la nuez al lado (caso.Colt) y accionando el.eyector. 

En consecuencia todos los tiros puedenser disparados sin extraer 

las vainillas, por lo cual será raro encontrarlas en la escena del 
""' 
, ... 
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crimen; cuando se ha usado el revólver. 

, b. - Pistola. 

Dispara, expulsa y carga automáticamente. A sí, cada vez que se 

dispara se expulsa una vainilla y generalmente queda a pocos pies 

a la de re cha de la dirección en que el arma foo, disparada. 

Otra diferencia entre las dos armas e·s el tipo de . .  ,, mun1c1on. Nor-

malrnente el revólver usa proyectil sin cam·isa de acero. 

Tambié:n en municiones antig':los, se evidencia el empleo de pÓ�vo-

ra negra, a diferencia de las pistolas que siempre usan pólvora -
p, 

sin humo. 

5.6.2 Consideraciones Generales Sobre las Heridas a Bala. Al 

pe rito se le presentan generalmente cuatro puntos por determinar: 

a. - La muerte se debió a una herida de bala o a un daño causa-

do por otro instrumento . 

. . 

b. - Si la herida es de bala. A qué distancia fUé disparada el arma.

c.- Desde qué dirección fuerón disphrados los tiros y cu�l era la 

posición del cuerpo c'uando recibió el impacto. 
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d. - Fué un accidente, suicidio o asesinato.

5.6.3 Caracterrsticas Generales de las Heridas a Bala. Aunque 

parezca, extraño, no siempre es fácil determinar de una vez si 

las heridas que ·causarán la muerte se debierón a una o algún o-

tro instrumento. 

Por ejemplo, es posible que una bala haga .un corte en la espalda 

o en hombro igual a la herida de un cúchillo. Frecuentemente las

heridas a bala "Of the Chets" pueden ser fácilanente confundidas -

con heridas causadas por instrumentos punzantes. En muchos de 

estos casos se Jiace nece saritl un exámen prolijo para determinar 

la verdadera naturaleza. 

_Cuando una bala perfora y pasa a través de un cuerpo las heridas· 

de entrada y salida, poseen ciertas ·características que varían con 

los siguientes factores: 

a. - El tipo de . .  .,n-1 un 1c 10 n

b. - La distancia desde la cual fué disparada.

Si la bala chocó ., primero contra objetos (rebote).c, - o no 

d.- Si la bala ., ., través de· la paso o no a ropa. 

Si a trave zó ., hueso en trayectoria través dele. - o no un su a 

cuerpo. 
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la muerte se debió a heridas ·de bala, es de primera importancia 

establecer cu.;_l e·s la herid•a de entrada y cu'l la de salida.Cuán­

do una bala choca contra la piel, produce primeramente una sim­

ple depresión debido al hecho de que ella es dura y elástica y los 

tejidos superficiales ·no flOn resistente s. De acuerdo con esto la 

piel que se encuentra hajci la ojiva del proyectil es estirada. El 

proyectil que va animado de gran fuerza viva y movimiento de ro-

/?- . 

tación alrededor"de su eje longitudinal, termina por pasar a tra-

vés de la piel y penetra en el cuerpo. 

Durante este proceso de penetración, una pequeña área de la piel 

toma contacto con la p� rife ria de la bala, razón por la cual la lim-

pia de los residuos .de. humo, Y. de tierra y de tizne, lo que se de-

posita en forma de anillo gris al rededor de la herida de entrada. 
' .

Debido a que la piel es estirada por la bala en su penetración,tra-

ta de recobrar su forma primitiva y por eso el tamaño de la heri 

da de entrada es aparentemente·más pequeño que el diámetro de-

la bala que la causó. 

Si el proyectil incide en la piel bajo un determinado ángulo, la zo­

na gris alrededor del orificio será algo más ancho en -la parte co- · 
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rrespondiente al ángulo agudo y más estrecha en el lado opuesto. 

Generalmente se presenta un pequeño derrame de sangre en la he-

rida debido a que la de strucci6n de los tejidos no es muy gran-

de en e se p_unto. 

Para resumir, las típicas heridas de entrada son perforaciones 

circulares con un anillo gris uniforme a su alrededor y de las cua-

les emerge comparativamente pe.queña cantidad .de sangre. 

5. 6. 5 Herida -de Salida. A medida que el proyectil atraviesa: el

cuerpo su velocidad remanente decrece con·.rapidéz y tiene la ten--

dencia de comprimir y apretar los tejidos delante de él. Si tiene 

la fuerza viva suficiente para atravesar el cuerpo aflora finalmen 

te rompiendo estos tejidos apretados, en consecuencia las heridas 

,;;.• . 

de salidas son n�ucho más grandes que la bala, se presentan des 

garradas y formando labios hacia a.fuera, la hemorragia es ge ne ral-

mente mu.cho mayor que en las heridas de entrada. 

A menudo son expedid�s fuera de la herida trozos de grasas o de 

otros tejidos internos. 

Después de los huesos, ia piei es el tejido más resistentes en el 

cuerpo¡ ocurre frecuentemente que una bala que atravesó con facili 

dad el cuerpo, viene a ser detenida e�n el lado opuesto solamente, 
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ce rea de la piel, de donde puede ser extrarda con facilidad. 

5. 7 AUTOPSIA MEDICOLEGAL 

La autopsia rnedicolegal, no se parece a la practicadá en los hos­

pitales. Difiere por su obj�to y por su técnica.

El clínico pide. sobre todo a la autopsia la co�firmación del diagnós­

tico; estudia preferentemente el órgano cuyas lesiones son las cau-

sa de la muerte. 

La autopsia judicial es una operación compleja que debe permitir, 

ante todo (haciend·o "hablar" al cadáver), la reconstitución de los 

sucesos y de las circunstancias ·que han ocasionado el fallecimien­

to. Más concretamente, tiene por objeto: 

1. - La blisqueda de la causa médica de la muerte y de los esta­

dos patológicos preexi"stente s; 
$ 

2. - La determinación de la forma medicolegal del hecho judicial

(homicidio, suicidio, accidente, muerte natural) y de las fases.del 

drama; 

3. - . Determinación _de la fecha de la muerte;

4. - Identificación del cadáver.
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Para cumplir esta cuádruple misión, ·el médico legista sigue cier­

tas reglas particulares en la práctica de la autopsia, pues existen 

regiones y órganos medicoleg�le.s que de ben ser examinados e spe -
.p 

cialmente. Tal ope·ración se descompone obligatoriamente el'.l tres 

tiempos, tan importantes uno como otro. 

Si e 1 cadáver presenta heridas, es fotografiado; la localización -

exacta y la forma de las le sione·s son reproducidas en un él.ibujo 

· esquen1a.

. . 

5.7.1 Examen externo-del Cadáver. El exámen externo del cadá 

ver debe ser atento y completo. Este ·,exámen metódico supone; 

a. - La in'lcstigación de signos de identidad: Talla, ca.racteres ero-

.máticos, dentición, signos particulares, tatuajes, etc., cuando se 

trata de un. desconocido, o _si hay posibilidad de substitución del ca 

dáve r. 

b. - El estudio· de los fenómenos cadavéricos, enfriamiento, rigidez,

livideces, putrefacción. 

c. - Exploración de las regiones medicolegales, a saber: Cuello;

cuero cabelludo; orificios naturales (boca, nariz, or:ejas, ojos, ano); 



]ID ..IH: .1L, 

Disección .del cuello, región me·dicolegal, locali 
za e i Ón de e s t r a n g·u 1 a e i ó n y de ah ore a 

miento. 
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copjuntivas (equimosis); órganos genitales; manos y uñas (manchas 

o salp.icaduras de san¿re ,. restos de ·pólvora, estigmas profe sio­

nale s, huellas digitales, colgajos dermoepidérmicos y polvo subun-

gueal). 

d. - La investigación y análisis de huellas de violencia: equimosis,

erosiones,. coritusione s variadas, heridas, con determinación exac­

ta de su situaciéin, forma, dffuensiones, dirección y caracteres -

morfológicos; signos de asfixia; fracturas. Incisiones de la pie 1, -

son practicadas sistemáticamente para descubrir equimosis profun­

das en partes salientes, hombros, codos, dorso, lomos, caderas, 

rodillas, maléolos; topografía de lesiones de caída, así como en -

. manos y' antebrazos; topografía de lesiones de defensa. Otras inci-

sienes en elpliegue del. codo, en los muslos, en la región lumbar, 

podrán en evidencia huellas de• intervenciones medicoquirúrgicas. 

e. - Examen de Manchas. La disecc).Ón del cuello representa un

tiempo especial, indispensa.ble c.nando existen huellas sospechosas 

d� estrangulación o bien cuando el examen externo del cadáver es 

negativo. Tras una incisión media y dos perpendiculares practica_ 

das a lo la·rgo del maxílar inferior y _de las clavrculas, _los colga-

jos rectangulares son ranversados y la disección es continuada me-

tódicamente, plano por plano; tejido celular subcutáneo, plano mus" 
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cular, paquete·· vasculonervioso (con sección y s�paración hacia a­

rriba de los esternocl;idomastoideos), cuerpo tiroides, glándulas 
. n . 

salivales. 

El examen de la laringe, del·ca1;tilago·tiroides, del hueso hioides, 

del plano prevertebral y la incisión long1tudinal de la arterias ca­

rótidas, se realiza en un segundo tiempo de la autopsia. 

5. 7.2 Abertura del Cadáver. La abertura de la cavidad toracoab--

. dominal y e 1 examen de los órganos internos son practicados prime­

ramente si la lesión mortal se halla en el tronco. Esta: a be rtura se 

rea)iza en do.s tiempos: l., incisión cutánea, media, mentón-pubis, 

poniendo al descubierto la parrilla co1:>tal; 2., sección con el costo 

tomo de un ancho plastrón torácico, oval, con doble de·sartiéula -

ción esternoclavicular. 

La sección media de la piel no limita el carnpo visual y facilita la 

sutura de reconstrucción del cadáver, oper'ación ·terminal que exige 

el respeto al cadáver y a la familia; por otra parte,la disección de 

la pared musculocutánea y visión de la pared costal pone en eviden� 

cia las equimosi� profundas; finalmente, la busca de fracturas cos­

tales es mucho más fácil en el plastrón costal despojado de sus -

partes blandas. 
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Solamente en los casos de exhumación o putrefacción es de reco-

mendar, en un sólo tiempo., la abertura parisién: sección comple-

ta de la pared; que parte de las articulaciones este rnoclavicula -

res (incindidas previamente), circunscribe el tórax por fuera del 

pezón, pasa un poco poi- dentro de la espina ilíaca, alcanza el pu-

bis y remonta simétricamente. 

a. - El examen interno empieza por la inspección general de las

vísceras y exploración de las ·cavidades y de los fondos de saco· ..1. 

pleurales donde e 1 líquido se rohe mático es recogido, sí ha lugar; 

después se continúa en busca de desgarros de Órganos, focos he-

.,, . morrag1cos y equimosis que f.'
permiten fijar el trayecto,seguido -

.'v

por e 1 agente vulne rante. 

El estómago medicole gal tJ.ene más valor por el contenido que por 

el continente. Debe ser primeramente abierto con precaución para 

recoger todo el líquido que encierra, líquido cuyo aspecto y com 

posición informan sobre la naturaleza de los productos ingeridos 

y grado de digestión;· inmediatamente una incisión practicada a lo 

largo de la gran curvaturé).. permite ;ranve rsar hacia arriba la cara 

anterior y examinar la superficie in� rna. Cuando hay sospe c}:i_a de 
i 
\ 

envenenamiento, el órgano entero es 'retirado entre dos ligaduras. 

Antes de extraerlo, el corazón es incindido en su sitio para reti-



.IIlu& 1A mm; Et 1t' ®EtlA m:>JE 11,.& ' �4\ W-lcm:>� 1Il> 11'((2)�� � ((2)4\ �m:>((2) lWIJl:�& liü

w .!H;IL, .JH:JK.&J't,;tlffi;Jm �.!E 11,(0)$ <0>11R.<Gi�Jm(O)$ I[Jm1I'.JH:11R.Jm(O)$ 

• 
. l 

·A be r tura de 1 e ad á ve r , e n do s_ ti e m p o s • E s ta té e ni
e a , mu y · re e o me n da b 1 e º. Pe r mi te re e .o n s t r u ir e 1 e a 

d á ve r t r a s 1 a a u t o p s i a • P r i me r t i e m-p o : Se e e i ó n 
mediana mentón - pubis. 
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Abertura del cadáver en un·tiempo. 
de s ar ti e u 1 a e i ó n e s te. r no e 1 a vi e u 1 ar ; e 

pa.rrilla costal. 

(Cadáver.) a 
sec�ión de 

yb 
la 



. ' 

A be r tura d·e 1 e ad á ve r , se g un do ti e m p o ; a y 

sarticulación esternoclavicular; c, sección 
,,p . � plastron costal.

b, de 

del 
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rar sangre de los ventrrculos. 

La investigación de la embolia pulmon,ar (cl{nicamente de scono�i-
• 
\ 

da en el 40 a 80% de los casos) debe -hacerse sistemáticamente, 

si se trata de muerte súbita, antes de proceder a la ablación de 

los pulmones o a -la evisce ración supradiafragmática. Se ejecuta 

como sigue_: 

b. - Si se .sospecha aborto criminal, y el cadáver es reciente, -

buscar la embolia gaseosa antes de continuar la autopsia: 

La eviscc ración supradiafragmática se práctica tras estas· opera-

ciones preliminares. Alcanza a los órganos farfogeos, cuello y tó-

rax y supone el exarnen siste1nático de la lengua, e·sófago, glotis, 

tráquea y grandes bronquios, donde pueden hallarse.cuerpos e.xtra­

ños, espuma, partículas carbonosas, arena,- materias· alimenticias. 

Las carótidas se abren en toda su longitud. Los pulmones se so-

rneten a los exámenes habituales. Los focos de condensación son 

confirmados por la prúe ba del agua. 

tf."- • 

La superioridad de la evisce ración s.upradiafragmática la ha con­

vertido en una técnic'a mcdicolegal de elección; permite el examen 

en bloque de los Órganos, y la abe.rtura de los bronquios puede 



y 
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ser llevada bastante lejos. 

Las vísceras adbominale s, bazo; higado, riñones y cápsulas supra· 

r re na le s, e te. , son retiradas y examinadas. aisladamente antes de 
. 

. 

proceder a la e visee ración total. El devanado intestinal y su abe r­

tura con el enterót6mo son ra·ramente útiles en médicina legal. 

c. - En los casos de, aborto, la extracción en masas de los órga­

nos genitales, por vía perineal,. requiere un tiempo especial tras 

disyunción de la sínfisis pública para facilitar la incisión profunda 

que circunscribe el periné. 

El conducto vaginal es secéionado con tijeras. Tras un examen a-

tenlo del cuello uterino (equin10sis, ulceraciones) la cavidad uteri 

na_cs abii.!rta longitudinalmente, de tal mane·ra que el líquido de -

inyección (agua jabonosa) aprisionada entre la pared y las membra 

nas desprendidas pueda· ser recogida para analizar . 

. P. 

d. - Fracturas efe costillas, columna vertebral, pelvis (infiltración

sanguínea en el psoas) no debe ser omitida antes de pasar al crá-

neo. 

e. - ,La busqueda _de proyectiles, tan importante. da con frecuen-
<.• 

cía mucho trabajo. La ·palpación del c'adáver, en el lado opuesto al 

.. 

.\ 
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orificio de entrada, permite percibir con frecuencia la bala deteni-

da bajo la pie l. 

Explorar también los fondos de sacos pleu-rale·s y ••• la mesa de 

autopsia donde ha podido rodar la bala buscada. (así mismo, el 

desague debe estar provisto-de un dispositivo de tela metálica). 

f. - El examen del hígado ·es completado por la prueba colorimé­

trica (CHAVIGNY): un fragmento de hígado dividido con las tijeras 

,en el fondo de un vaso de agua apenas tiñe ·_ésta en rosa cuando -

el hígado está.exangue (prueba de la muerte por hemorragia). 

5. 7. 3 Abe;rtura del Cráneo. La abertura del cráneo es precedida

de la incisión, de un pabellót �uricular a otro, pal:lando por el vér� 

tice, del cuero cabelludo cuyos dos colgajos son rechazados hacia 

adelante y atrás. El cráneo es serrado transversalme.nte seccionan 

do al mismo ti�mpo el cerebro siguiendo un plano frontooccipital. 

La abertura del cráneo con martillo o escoplo está absolutamente 

pros e rita. 

. . 

Las particularidades del exarr,°i:!:!1. medicolegal comprenden: inspec. 

ción del pericráneo y de la cara profu_nda del cuero cabelludo;des, 

pegamiento de la duramadre, de la bóveda y de la base , para· fa. 
t 

cilitar la busca du fisuras traumátic.as que no hay que confundir -
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con las· suturas óseas o las -impresiones vasculares;. e 1 examen 

de las meninges (hemorragias, exudados purulentos, granulacio­

nes miliares,etc.), del cerébro ( focos de contusión puestosQ(\evi-

dencia levantando las meninges· blandas), de los ventrículos, del 
·t' 

cerébro, del bulbo; la sección tra.nsversal, por cortes, de los he­

misferios, cerebelo , pedúnculos cerebrales, bulbo.

5. 8 EXTRACCIONES INVESTIGACIONES COMPLEMENTARIAS

En nuestros días la autopsia médicolegal no es auficiente. A las 

observaciones macroscópicas �s frecuentemente indispensable aña­

dir los re suitados de investigaciones microscópicas, químicas, bac-

teriológicas. De aquí la necesidad de•efectuar, en el curso de la 
! 

\ 

autopsia, las extracciones útiles: 50 a 100 e.e. de sangre para do-

sifica r alcohol u óxido de carbono; heridas u órganos interesantes 

canse rvados en formol al 5% ; contenido traque�l o gástrico; cabe.,. 

llos; exudación bronquial; extracciones bacteriológicas. 

5. 9 AJUSTE Y FUNCIONAMIENTO

5. 9.1 Ajuste de fa Línea de Separación en el Tubo de Compara -

ción, Para lograr una línea de separación •nítida entre las dos me,. 

dia s image ne s : 
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l. - Iluminar la superficie de la izquierda._
/1" 

·V 

2. - Conectar .el medio diafragma en el ·tubo de comparación.-·

3. - A través de las le�tes de los oculares colocar la línea de

separación de los ojos. 

4. - Desconectar el diafragma izquierdo y pasar al derecho.

5. - Desconectar la iluminación de la izquierda y conectar la- de

la de re cha. 

·6.- A través del botón debaJo del tubo enfocar la 1rnea de sepa-

ración del medio diafragma derecho. 
- , ' 

7. - Iluminar las dos mesas, colocar medio diafragma en el de re-
' ! 

cho e izquierdo y enfoc_ar la lfo�a de separación de la anchu-

ra a trav�s _del potón número 5. 

5.10 FUNCIONAMIENTO 

El proyectil que se va examinar se revisa primero para ver si tie­

ne partículas, adheridas y si es necesario, se a:naliza en el mi -

croscópio de comparación, este examen revelará datos importan-

tes para . la investigación. 

Si el proyectil esta deformado se averigua la causa-,entonces se ha-

cen algunos experimentos p·rácticos,. si esta deformado hasta el -

grado de que halla perdido s1.1 form_a origina) y no muestra rayad u• 
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ras, sólo se determina el calibre y q�isas la marca del arma. 

Este microscópio es doble o mejor, costa de dos microscópios se-

parados; pe ro _arreglado en forma este 1:4oscopica de tal manera que 

la i"magen de ambos se funde en una. 

Una imagen mostrará la mitad delantera del proyectil. o vainilla y 

la otra mostrará la mitad tracera del otro proyectil o la vainilla. 

Aquí se pone un proyectil o vainilla, del arma del delito, se dis-

para con ella misma y se notara todas las marcas y defectos del 

arma. 

. . 
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_A.través de la investigaci6n que inicie y que hoy felizmnete tér 

mino, hé lle.gado a la conclusi6n que el fen6meno de Balística 

se encuentre bastante abandonado en nuestro país y que no tiene 

como fin el resultado que ·propuso el l..e&islador, como es de lle 

var a ca balidad con todas las re glas y norm<!is pre estable ciclas, 

que se apliquen legalmente porque dentr.o del campo jurídico tene-

mos situaciones verdaderamente insolubles o dudosas en su defi� 

nición por faltas de críterioS fundamentales de guías concretas, 

que conduzcan al funcionario a la aplicaci6n de normas en la de­
fi' . 

. 
.p bida forma y que permita al justificable explicar muchas situado .. 

nes en la que pueden vencer envueltos, con apariencia de engañar 

al funcionario o particulares; por e so las normas que se aplican 

en muchas partes del país no son fiables ya que ni siquiera llena 

rá_n todos los requisitos que se exigen para una buena investiga -

ción, pe ro sin embargo su dictamen pueden condenar a un inocen 

te. 
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